
Heredad Creativa

Cuadernillo de trabajo

Andrés Andrade Andrade

II semestre 2022



INDICE

Tarea 01

Tarea 02

Tarea 03

Tarea 04

Tarea 05

Tarea 06

Tarea 07

Tarea 08

Tarea 09

Tarea 10

Tarea 11

03

20

21

24

48

50

51

53

55

57

61



e[ad]
ESCU E LA D E  ARQUIT E CTURA Y DIS E ÑO

® Marzo 2011

Biblioteca Con§tel
Colección Oficio

[ + ]]]]
ARCHIVO HISTÓRICO JOSÉ VIAL

Proyecto para una Capilla 
en el Fundo Los Pajaritos

TIPO DE RE F E R EN CIA:  Artículo de Revista
REVIS TA: Anales ucv n
TÍTULO: Proyecto para una Capilla en el Fundo Los Pajaritos
AUTOR : Alberto Cruz C.
E DICIÓN:  Universidad Católica de Valparaíso
PÁGINAS:  
CIUDAD:  Valparaíso
AÑO: 
CÓDIGO PEDID O: esc
COLE CC IÓN:  
NOTA DE L A E DICIÓN:  Trabajo del profesor Alberto Cruz Covarrubias, Direc-

tor en esa fecha del Instituto de Investigaciones Urba-

 Publicado primeramente en los Anales de la Universi-

NOTA CON§ TE L : Se incorporó este mismo estudio como parte del libro 
Fundamentos de la Escuela de Arquitectura, ucv , Val -

3



[ p. 1 ]

§ Proyecto para una Capilla
   en el Fundo Los Pajaritos

Para hacer esta Iglesia hubo que vadear una gran zona. La gran zona era 
este interrogarse: ¿Cómo debe ser la forma dentro de la cual se ora?

En la Iglesia unos se arrodillan, otros doblan una rodilla, otros apenas 
se inclinan, los últimos soportan de pie las campanillas de la consagración. 
La Iglesia no es un estadio mirando a los atletas. Me sentía desnudo ante 
esta pregunta. Estaba extrañado de sentirme tan desnudo. Porque la ciudad 
se construye todos los días para el vivir de todos los días con los regalos 
que los grandes arquitectos nos han hecho.

En un comienzo quería estudiar todos los aspectos que podían entrar 
en la obra. Quería hacer las carpetas de antecedentes. Un recuerdo no 
me abandonaba. Cuando llegué a Europa, al día siguiente, en París, fui a 
Notre Dame. Tuve una sensación en ella diferente a cuantas había tenido 
antes en las iglesias de aquí. Me parecía estar dentro de un espacio cuyas 
limitaciones, muros pilares, ventanas, bóveda, piso podía mirar y que este 
mirar, este ver el espacio con sus límites no era un obstáculo para el orar, 
para el estar hincado orando. Al contrario, toda esa especialidad, todos esos 
vidrios y piedras se venían al ojo para colocarnos en una posición corporal 
diría yo de oración. Tal como la arena de la playa nos deja en posición para 
estar junto al mar. No hablo aquí de lo interior, yo hablo de la posición, de 
la posición espacial. No hablo aquí de la oración del fariseo o del publicano. 
Hablo de esa zona que viene a ser circunstancia exterior de la posibilidad 
del acto interior. Tampoco se teoriza aquí acerca de que el acto interior 
exija necesariamente tales o cuales circunstancias exteriores.

Cuando volví, comprobé las iglesias actuales habituales de Chile. Son 
unos interiores vacíos rodeados, circundados de un complicado juego 
de motivos arquitectónicos, pilares, bóveda, molduras, luces, ventanales, 
casetones, cuadros, adornos, miles de otros detalles. Juego que puede ser 

estos interiores nada tienen que ver con lo que pretenden. Mejor es estar en 
ellos con ojos cerrados. Mirar las naves es casi igual a salir en el entreacto 
al foyer del teatro. Sus arquitectos no sabían, no saben cómo armar la are-
na del mar de la oración. No saben de la situación espacial. No saben de 
las circunstancias externas del hecho interno. ¿Hay menos hecho interno 
en los que sólo doblan una rodilla? Pensaba en los arquitectos góticos de 
Notre-Dame y me sentía más desnudo.

Desnudez cuando sobre nuestras cabezas pasan volando los últimos mo-
delos de aviones. Los aviones volando sobre nuestras cabezas que vienen 
señalando nuestra marcha en lo de acá abajo. Y nosotros abajo, creemos, 
vivimos en la creencia, en el temor de que nos están señalando la marcha, 

Iglesia
Forma

Arrodillan
Consagración

Ciudad
Desnudo

Vivir
Regalo

Estudiar
Antecedentes
Notre-Dame
Sensación
Estar dentro
Poder mirar
Limites
Especialidad
Posición Corporal
Oración
Interior
Posición Espacial
Circunstancia exterior
Acto Interior
Exijir circunstancias

Comprobar iglesias
Interiores vacíos
Motivo Arquitectónico
Juego
Modernizado
Sin relación
Pretender
Armar
Situación Espacial
Hecho Interno
Pensar
Sentirse desnudo

Desnudez
Sobre
Nosotros
Temor

1. La iglesia y su forma. Orar ante la Consagración desnudo. La ciudad se vive en el regalo.
2. Estudiar los antecedentes. En Notre-Dame la sensación de estar dentro permite mirar los limites. Esta 
especialidad expresa la posicion corporal de la oración, en el interior su posicion espacial. Propone una 
posible circunstancia exterior en que el acto interior exije circunstancias. 
3. Comprobar las iglesias, son interiores vacios donde los motivos arquitectónicos estan ordenados en un 
Juego Modernizado sin relación. Pretender armar la situación espacial y el hecho interno me hace pensar y 
sentirme desnudo.
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   en el Fundo Los Pajaritos

la verdadera marcha del hoy, de la modernidad. Porque los ofrecimientos 
de la técnica, la multiplicidad y potencia de sus medios de realización y la 
vertiginosidad de la multiplicación de estas multiplicidades y potencias ha 
abierto en nosotros, ha desatado en nosotros el culto de la posibilidad.

Aviones: ¿posibilidades que estamos cumpliendo acá abajo? Sí. Estamos 
cumpliendo. Bajo el vuelo de los aviones estamos realizando otro vuelo acá 
abajo, estamos empeñados en una gigantesca empresa: renovar el mundo. 

se está llevando a cabo, que las posibilidades están tomando carne.

Los grandes arquitectos de hoy día con sus obras, con sus doctrinas, 
con sus teorías y sus congresos cantan la posibilidad de este advenimiento. 
Cantan la emoción de crear el advenimiento y ya no hacemos más distingos 
entre lo que está realizado y lo que intentamos realizar, entre la obra y los 
caminos que esa obra abre a futuras obras.

Canto de los arquitectos: un patrimonio de nuestro tiempo. Un patrimo-

que celosamente quiere integrar en sus obras todas las invenciones. Todas 
las invenciones que son manifestaciones de modernidad.

Canto de los arquitectos: regalo de un testimonio de nuestro tiempo 
que se nos hace.

Pero si se logran las bellas formas constructivas y funcionales que ese 
patrimonio entrega a quienes lo estudian y poseen un equipo realizador 
de esas bellas formas: ¿Se iría a lograr con esas bellas formas que querrían 
con su belleza, con su llegar al ojo, dar las circunstancias, la posición 
espacial de la oración? ¿No fracasaría a pesar de todo igual que todas las 
iglesias habituales?

Pues, seguiría sin conocer los secretos, que seguramente llevaban en la 
sangre, los que levantaron Notre-Dame. O había que establecer entonces 
que ya no llevamos, que yo no llevaba en la sangre el secreto. Que no po-
día, entonces, la iglesia que es muros, bóveda, pilares, vitraux, pavimentos, 
formar el ámbito espacial de la oración. Yo no podía construir una iglesia 
que se hiciera presente. Iglesia que se hace presente con sus formas. Iglesia 
de las formas presentes llamaba yo a Notre-Dame. Iglesia de las formas de 
la ausencia llamaba yo la iglesia que iría a hacer, ¿por qué llamarlas, por 
qué poner nombres? Porque las palabras nos señalan una tarea. Ellas están 

Modernidad
Medios
Multiple
Posibilidad

Estar
Realizar
Renovar
E�ciencia
Placer
Llevar a cabo

Obras
Advenimiento
Distingo
Entre
Obra y los caminos

Patrimonio
Ordenado
Integrar
Invenciones

Regalo

Forma Constructiva
Estudian
Lograr
Dar
Posición Espacial
Habitual

Secretos
Notre-Dame
Sangre
Formar
Ámbito espacial
Hacerse presente
Forma presente
Nombres
Señala
Lo realizado

4. Desnudez sobre nosotros, temor a la modernidad. Los medios multiples abren posibilidades.
5. Estar, realizar y renovar. La e�ciencia, el placer de llevar a cabo.
6. Las obras anuncias el advenimiento, el distingo entre la obra y sus caminos.

Nuestro tiempo

7. El patrimonio ordenado intengra las invenciones, un regalo de nuestro tiempo la forma constructiva. 
Estudiar lograr dar con la posición espacial habitual.
8. Los secretos de Notre-Dame en la sangre. Formar el ámbito espacial, hacerse presente la Forma presen-
te. Los nombres señalan lo realizado.

5



[ p. 3 ]
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Iglesia de las formas de la ausencia: ésa era la tarea.

Ahora no me sentía tan desnudo.

Fue precisamente antes de recibir el encargo para realizar la capilla que 
participe en una misa recordatorio en la casa del fundo Los Pajaritos. Las 
ventanas se entornaron para quitar el paisaje del living y transformarlo en 
un oratorio. Suavísima, delicadísima, luminosa penumbra surgió. Una luz 
que hacía mirar al espacio, sólo al espacio. Ningún muro, ninguna pared 
(el living era un living normal: lleno de complicaciones, se entiende).

La luz, me dije. La luz es la arena para estar junto al mar de nuestro 
orar. Hoy no comparece nada más que la luz. Hoy al ojo llega sólo la luz. 
Lo demás no importa, no interesa nada, puede ser lo que se quiera.

¿Pero los aviones volando sobre nuestras cabezas, pero sus últimos 
modelos no vienen señalando, no vienen despertando en nosotros que 
nuestra marcha de acá abajo es lenta, es atrasada?

Atrasada en el cumplir la modernidad de nuestro tiempo. ¿No debería 
por tanto cumplir con todo lo que el patrimonio atesora, con esa ética que 

y lo demás no me importa nada? Por esto: hace algún tiempo estaba arre-
glando apresuradamente la casa para un amigo y la cubierta de la mesa la 
pintamos en diversos rectángulos coloreados. Era la técnica de la pintura 
concreta. Era un ensayo, abría camino, me decía, y era un mundo de las 
posibilidades en el que yo vivía.

Algún tiempo después, con una placa de contraplacado y unos caballetes 
armé una mesa en el comedor de mi casa y la mandé a un garaje a pintar 

creó en la casa una especialidad tan viva que me pareció un verdadero 
crimen tocarla. Y en el blanco, relucen los platos, el vino, los guisos. Y los 
codos y las manos en las conversaciones. Un género de vida ha creado esta 
blanco. Que ya no es sólo un color, sino una calidad del espacio. Y que no 
es sólo color, pues como es de comedor está ensuciada por todos los días 

-
readas con gran fe en los ensayos y en el ensayar, buscaba las formas.

Varios estudios fueron necesarios, la premura del tiempo impidió que 
se continuara con miles de variantes. En cambio, la mesa blanca planteó 

por ser una forma, recogía miles de imperfecciones, como ser las manchas 

Tarea

Sentir

Recibir
Misa
Transformar
Luminosa penumbra
Mirar al espacio
Lleno

Luz
Importante
Alrededor omiso

Cabezas
Despertando
Marcha lenta

Atrasada
Atesora
Luz

Tiempo depués 
Armar
Super�cies
Especialidad viva
Relucir
Conversaciones
Cálidad del espacio
Color
Pintar
Buscar la forma

Estudio
Planteó
Forma
Recoge 

Posibilidades
Abre camino
Técnica
Apresuradamente
Sobresaliente

9. La tarea: sentir y recibir la misa. Transformar la luminosa penumbra, mirar al espacio lleno de luz es 
relevante. El alrededor omiso.
10. Las cabezas despertando en marcha lenta, atrasada, atesoran la luz sobresaliente. Apresuradamente la 
técnica abre camino a las posibilidades.
11. Tiempo despues, armar las super�cies una especialidad viva que reluce en las conversaciones. Una 
calidad del espacio, el color. pintar en busca de la forma.
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actuales. Al contrario, cuando después se repitió, esta mesa se hizo una 
mesa tan alba que hay que cuidar tanto su blancura que no es ya la mesa 
del comedor de una casa.

Forma y formas.

Las formas nacen de la potencialidad, de la capacidad de operar que 
las obras de los grandes maestros engendran. Capacidad de engendrar 
bastardos. Extraña capacidad que cree que cuando su ojo, su propio ojo 
imbuido en lo ya visto, asegura que el manejo del patrimonio que hace la 
mano es justo, ha conseguido en virtud de esa justeza, las arenas del estar 
junto a los mares.

Manejo justo entonces sería la condición. Condición que es tortura. 

siempre planteándose en la justeza por sus límites. Por sus perímetros. 
Por ello siempre en la posibilidad de ajustar la justeza. Por ello siempre en 
peligro de variar y caer y de arrastrar en su caída al todo, que precisamente 
se apoya en minuciosa persecución de la unidad.

No las formas, entonces. La forma sí. No es poner en marcha un vo-
cabulario con sus estrategias existentes, es encontrar, por un milagro, la 
carne espacial que traduce una tarea, es encontrar el misterio de las formas 
que se plantean por su generatriz. Por eso debo ahora corregir el nombre 
de mi tarea, de la obra a crear. No la iglesia de las formas de la ausencia. 
Sino la iglesia de la forma de las ausencias. Por eso no me preocupo de lo 
demás. Es por eso no me preocupo de mi generatriz: La luz.

En aquella misa recordatoria el altar portátil se colocó al medio del living 
y todos quedamos muy próximos al sacerdote y sus oraciones. Todos que-
damos en iguales condiciones, todos quedamos muy próximos entre sí.

Esto, junto a esto otro: En la catedral de Valparaíso el altar está en el 
centro del crucero, en las misas solemnes el obispo cruza la nave, viene el 
altar, va a la cátedra, a la Capilla del Santísimo, los otros sacerdotes y los 
acólitos también se desplazan. La especialidad de los gestos, las actitudes, 
los ornamentos se engendran en el desplazarse. No digo que solamente en 
estos largos desplazarse de misas solemnes sino que en esa circunstancia 
reparé en ello. Espacialidad del sacerdote requiriendo una amplitud del 

ellos, tan separados que se colocan en las iglesias, tanto espacio que des-
plaza cada cual, hasta cada pequeña última viejita en la iglesia ya vacía.

Repetir
Cuidar
Espacio

Capacidad 
Engendrar
Extraña 

Manejo
Justeza
Estar 

Condición
Unidad
Perímetros
Ajustar
Todo
Unidad

Forma
Milagro
Misterio
Generatriz
Ausencia

Luz

Colocó
Próximo
Iguales

Catedral
Cruza
Capilla del Santísimo
Gestos
Desplazarse
Circunstancia
Amplitud
Comunica

Separados
Vacía

12. El estudio planteó la forma. Recoge, repite y cuida el espacio.
13. Capacidad de engendrar. Extraño manejo de la justeza del Estar.
14. La forma: milagro, misterio y generatriz de la Ausencia. No me preocupo de la luz. Se coloca en proxi-
ma igualdad.

No me preocupo

15. En la catedral, el cruzarse se da en gestos del desplazarse. En la circunstancia la amplitud comunica lo 
separado y lo vacio.
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Estas dos cosas. Más lo dicho. Crearon el interior como un cubo. Un 
cubo de luz, es éste. Un cubo con la suavísima, delicadísima penumbra 
luminosa de la misa recordatoria buscaba yo. Luz al ojo, no paredes, no 
cielos, no piso buscaba yo. No ningún motivo arquitectónico quería yo.

Fui estudiando mi cubo de la luz. Luz inmovilizada que arrojara por 

superiores y ocultas, que evitaran la dualidad focos de luz y paños de muro 
opacos y que iluminaran rasantemente los muros. Blancos muros para los 

Tenía que ser un espacio luminoso amplio: que los muros, que el cielo se 
expandieran, que ningún límite se acercara para no sentirnos en ninguna 
dimensión comprimidos. En ninguna dimensión distinto a los demás. Por 
eso un cubo. Por eso múltiples experiencias en iglesias existentes habituales 
de aquí.

¿Cuál sería la forma exacta de ese cubo? ¿Cuáles serían sus dimensiones? 
Debía pensar en una obra pequeña, eso quería el propietario. Llegué a un 
cubo que en realidad es un paralelepípedo. No nacido de ninguna teoría, 
sino del mirar, del ver la luz cúbica podría decir. De prever la luz cúbica 
mejor podría decir.

No se trata por tanto de un estudio de perspectiva desde puntos de 
vista dados o de recorridos al avanzar. Ni se trata de experiencias de hacer 
un cubo geométrico que aunque se vea deformado al ojo por la fuerza 
misma de la geometría este lo reconstruye como tal. Llegué a las menores 
dimensiones que me dieran esa amplitud en que el ojo vea el espacio, la 

que se encuentre uno en el cubo se participa de la luz, de la forma total 
en su plenitud.

Hay otra experiencia que también debía participar: las oraciones del 
sacerdote debían llegar con toda claridad, con toda diafanidad a todos 
los oídos. Por eso estudié la acústica más óptima. Cielo acústico, corrige 
la forma. Cielo acústico no hay problemas de cubicidad, ni luz, no color. 
Solución óptima entonces para este cubo.

Este cubo de luz era evidentemente un cubo por fuera. Un cubo her-
mético.

Cuando me hicieron el encargo, evidentemente ya, como es tradicional, 

Cubo
Penumbra
Luz al ojo
Motivo arquitectónico

Luz inmovilizada
Envolvente
Dualidad
Rasante
Homogeneidad

Espacio 
No sentir
Distinto
Experiencias

Forma Exacta
Pequeña
Paralelepípedo
Luz cúbica

Perspectiva
Avanzar
Deformado
Reconstruye
Amplitud
Re�ejada
Forma total
Plenitud

Experiencia
Diafanidad
Acústica
Cubicidad
Solución Óptima

Hermético

Encargo

16. Un cubo en penumbra, La luz al ojo sin motivo arquitectónico.
17. Luz inmovilizada, envolvente en dualidad, rasante homogeneidad.
18. El espacio permite no sentirse distinto en experiencia.
19. La forma exacta: obra pequeña, un paralelepípedo que prevee la luz cúbica.
20. La perspectiva al avanzar expone lo deformado, reconstruye la amplitud re�ejada en la forma total en 
plenitud.
21. Otra experiencia: Diafanidad acústica regula la cubicidad, una solución optima. Cubo hermético.
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tenían pensada la ubicación. Estaba cercana a la entrada del fundo y tam-
bién cercana pero independiente de la casa del fundo, para que la gente 
pudiese acceder fácilmente y no interrumpir la vida de la casa. Cambié la 
ubicación. Se colocó la capilla justo en la entrada del fundo. La entrada 
se corrió a un lado de manera que la capilla quedó con su frente fuera 
del fundo, dando a un camino de entrada que ahí justo se divide en dos 
caminos vecinales.

¿Por qué hice esto?

Porque quería lograr que la capilla tuviese un lugar.

Cuando uno recorre las ciudades hay una cosa muy fuerte que lo toca: es 

cada día aparecen más abiertos y las iglesias con sus torres sin altura, sin 
sus plazas, con sus fachadas como chalets, con sus puertas tantas veces 
cerradas aparecen tan herméticas. No quería que esta capilla siguiera sien-
do hermética adentro de su potrero cercano a la entrada. Era necesario 
que estuviera justo en el ángulo de los caminos interceptando la pasada, 
tal como la iglesia de San Francisco hace más de un siglo cabalga sobre la 
Alameda Bernardo O'Higgins.

La situación de la capilla es un antiguo núcleo de instalaciones y cons-
trucciones que el desarrollo de las labores de un gran fundo hoy algo 
dividido ha ido creando y que tiene todo ese abandono, fealdad, algunas 
cosas nuevas que parecen viejas, varias cosas que en un primer momento 
no se ven, el encanto de la sombra de un árbol o de su copa al viento. En 
un núcleo agrícola en un paisaje que aún se prolonga más allá, pero que 
es inexplicablemente penoso de atravesar. No tiene vista a la cordillera. A 
pesar de que ella está ahí y evidentemente tras de un esfuerzo podemos 
verla. Esto hace que este paisaje sea muy encerrado. Encerrado y todo 
parece cubierto de polvo, ningún color verdaderamente. Hay algo en el 
paisaje santiaguino con su cordillera que nos lanza hacia ella. Podemos ir 
por cualquier parte y nada nos es penoso, porque tenemos los ojos pues-
tos allá. Es como el mar. Quise al colocar el blanco cubo hermético, neta 
forma en este paisaje cerrado sin color. Que, este cubo, por su ubicación 
en los caminos por donde pasamos anudara todo ese paisaje. Para que este 
paisaje, núcleo y cubo blanco nos retuviera en nuestro paso.

¿Qué es retener?

centro algunos minutos y después se van para sus casas y la calle se queda 

Entrada
Fundo
Acceder
Justo
Fuera
Divide
Caminos

Lugar

Recorrer
Ciudad
Abierto
Fachadas
Herméticas
Adentro
Interceptando
Cabalga
Alameda

Núcleo
Desarrollo
Creando
Primer momento
Encanto
Prolonga
Atravesar
Esta ahí
Encerrado
Cubierto
Paisaje
Nada es penoso
Colocar
Ubicación
Anudara
Retener

Quedar
Irse

22. El encargo: en la entrada del fundo se proyecta el acceder, justo fuera donde se divide en caminos.
23. Dar lugar. Recorrer la ciudad en lo abierto, sus fachadas herméticas. Adentro, interceptando como La 
iglesia de San Francisco antes cabalgaba la alameda.
24. Un núcleo del desarrollo creando el primer momento. El encanto prolonga el atravesar. Se esta ahí 
enceraado, cubierto por el paisaje. Nada es penoso. Colocarla en esa ubicación anudara el retener.
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vacía aparentemente iguales a las demás. En Santiago dura mucho más lo 
que la gente se queda. En Buenos Aires, más todavía. ¿Por qué se quedan? 
Porque hay cosas abiertas. Sin ir más lejos, están las vitrinas. No para tentar. 
Sino para más allá de eso para mostrar los logros, los triunfos obtenidos en 
la gran empresa que mueve la ciudad que conduce lo ciudadano de la vida 
ciudadana. Vitrinas del balance. Mirando las vitrinas ciudadanizándose. 
Y las ciudades tienen sus entramados de las calles de la retención. Y cada 
ciudad vive en la nostalgia de otra ciudad que la retendría. Entramado de 
nostalgias son las ciudades.

Eso mismo la forma de la capilla. El blanco cubo exterior va a retenernos 
un instante aunque no más sea en nuestro paso.

Así vamos a participar en la capilla. Participación. Forma que nos obliga 
a participar, forma que crea un lugar.

La iglesia siempre trae la ciudad.

¿Pero cómo vamos a retenernos para bien de la capilla cuando ella va 
a ser un oratorio privado que va a pasar la mayor parte de su tiempo ce-
rrado y sólo va a ser abierto cuando haya función religiosa? A mi juicio: 
Nada de transparencia a su interior y puertas cerradas y no entrar. Nada 
de pórticos abiertos y en seguida la puerta cerrada. Nada de símbolos. 
Lo que se necesita es un motivo real, verdadero, para que al retenernos 
especialmente en virtud del blanco cubo y su especialidad participemos 
con una jaculatoria o un pensamiento recordatorio. Porque esta capilla va 
a levantarse en este fundo en recuerdo de un familiar del dueño, recién 
fallecido. Nosotros lo primero que pensamos fue que el deudo podía ser 
enterrado en la misma iglesia. El Arzobispo no dio su consentimiento 
a ésto. Pero se lo dio para que levantara un oratorio privado. El dueño 
entonces puede determinar la dedicación de la capilla. Esta capilla estará 
dedicada a la Santísima Virgen, ella será su patrona el motivo real será 
entonces un nicho con la imagen de la Santísima Virgen. El nicho estará 
justo en el vértice de los caminos. Ahí el nicho cogerá esa fuerza que en 
el campo, en las ciudades construye las "animistas", las ciudades prenden 
velas. Esa fuerza será retenida por este nicho e incorporada a participar 
en ese establecer la ciudad que una iglesia lleva consigo. El nicho quedará 
delante del blanco cubo de la capilla.

Entre el nicho y cubo habrá un espacio. Un espacio a recorrer, será una 
terraza a mayor altura que el terreno. ¿Por qué esta terraza que hace de 
patio entre el nicho y la capilla?

Vacio aparente
Quedar
Cosas abiertas
Mostrar
Ciudadano
Mirando
Entramados
Retendría
Ciudades

Forma
Instante

Participar
Crear Lugar

Retenernos
Oratorio
Abierto
Transparencia
Pórticos
Motivo
Virtud
Pensamiento
Recuerdo
Lo primero
Consentimiento
Levantar
Determinar
Motivo real
Nicho
Cogerá
Ciudades
Participar
Establecer
Capilla

Espacio
Mayor altura

25. Retenerse: quedarse y después irse. En el  vacio aparente quedan cosas abiertas que muestran lo 
ciudadano, mirando entramados que retendrían ciudades. La forma en un instante, participa para crear 
lugar. La iglesia siemrpe trae la ciudad.
26. ¿Cómo retenernos en el Oratorio que no es abierto? La transparencia del portico, un motivo, una 
virtud, un pensamiento. Recuerdo lo primero, el consentimiento de levantar, de determinar el motivo real. 
El nicho cogerá, asi como en las ciudades, el participar y establecerá la capilla. 
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§ Proyecto para una Capilla
   en el Fundo Los Pajaritos

En Buenos Aires se puede ver que cualquier contratiempo en el ir y venir, 
entrar o salir, encontrar o reconocer, exaspera-. La ciudad tiene una gran 
fe en su potencia para desarrollar su propia vida ciudadana, todo contra-
tiempo es signo de pérdida de esa potencia que es su alegría. Ir y venir sin 
contratiempo, entrar y salir sin contratiempo. Todo sin contratiempo pero 
con ritual, ritual de los cines con todos los incidentes de la entrada. Por 
eso las iglesias de aquí, las habituales, parecen sin ritual. Tan sin ritual de 
la preparación de la salida y la llegada. Habrá una alta terraza en el nicho 
y el cubo. Todo lo que llegue o salga tendrá que pasar delante del nicho y 
atravesar esta terraza elevada para que no entren a ella los animales.

He medido los pasos del recorrido de esta terraza en el terreno mismo. 
He establecido los pasos que hacen nacer entre el cubo y el nicho, entre 
la luz del cubo y el retener de la imagen del nicho un espacio que es de la 
iglesia, que es de la iglesia al exterior. No será pues una capilla hermética. 
Si al contrario. Prolongándose bajo los árboles de la entrada de unión 
con el camino a Santiago. Será el verdadero pórtico de la iglesia. Y en sus 
festividades ella podrá ver alguna vez la nave de una misa de campaña: el 
altar portátil se colocará delante del nicho: todo está previsto.

Mientras esto sucedía. El dueño del fundo, porque los dueños de fundo 
organizan y dirigen cuanto sucede en sus propiedades, había comprado 
muchos materiales que según él debían entrar en esta capilla, en la capilla 
de su fundo. Ya había comprado un altar románico, había mandado hacer 
los ornamentos, etc. él fue el que compró la imagen para el nicho cuando 
no pudo conseguir que alguna imagen ya venerada pudiera ser trasladada 
ahí. Por otra parte él explicó que por el momento no se podía llevar el agua 
potable hasta la sacristía, habría que esperar una nueva etapa de los trabajos 
del fundo. Recogí todas estas cosas para mi obra. ¿Por qué lo hice?

Una vez en Venecia, delante de Santa María della Salute, en la góndola 
en el Gran Canal me explicaron que ella como otras iglesias fue levanta-
da como acción de gracias a la Santísima Virgen por haber librado a la 
ciudad de una de las pestes que trían las aguas de estos canales. Así de la 
ciudad entera y su vivir nacieron estas hermosísimas formas. ¿Dónde está 
el nacimiento?

Hoy día el nacimiento está en cualquier acontecimiento; está en esta 

añoro edades de oro, no juzgo mi época. Recojo lo que hoy acaece. Recoge 

nicho y que hace arreglos de novenas y teje manteles en el interior. Re-

Ir y venir
Exaspera
Vida  Ciudadana
Alegría
Contratiempo
Incidentes
Sin ritual
Llegada
Salga
Atravesar

Medir
Entre
Espacio
Hermetico
Prolongarse
Pórtico
Ver
Previsto

Dueño
Propiedades
Entrar
Altar rómanico
Compró
Imagen
Explicó
Etapa
Obra

Iglesia
Levantada
Sanar
Enfermedad
Formas
Nacimiento

Acontecimiento
Ciudad

Recoger
Acción
Interior

27, Un espacio de mayor altura, el ir y venir exaspera, La vida ciudadana en alegría, los contratiempos, 
incidentes de llegada. Todo lo que salga debe atravesar.
28. Medir entre los espacios herméticos. Prolongarse en el Pórtico, ver lo Previsto.
29. El dueño en sus propiedades propone entrar un Altar rómanico, compró una imagen. Explicó la etapa 
de la obra.
30. La iglesia Santa María della Salute levantada en honor a la virgen por sanar enfermedades. La forma 
desde el Nacimiento.

11
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§ Proyecto para una Capilla
   en el Fundo Los Pajaritos

coge esa piedad de todos. Con esa fealdad intrínseca a las cosas de todos. 
La piedad de todos en el blanco cubo de luz. Cubo de la situación de luz. 
Cubo de forma, por eso. Porque si fuera de formas, si que ellas, las formas 
de las imágenes, del altar, de los bancos, de los adornos y arreglos de las 

es fundamental. Porque dice relación con lo que dije al comienzo; unos se 
hincan, otros doblan una rodilla, otros permanecen de pie. Otros arreglan 
novenas. ¿Por qué? Porque siempre que pensamos en la gigantesca em-
presa de la ciudad. Siempre que pensamos en la renovación. Siempre que 
pensamos en el nuevo mundo a construir pensamos en el nuevo hombre. 
Hombre concebido como nuevo para habitar ese mundo nuevo. Hombre 
nuevo y nuevo mundo apoyándose mutuamente, levantándose entre si 
como los peldaños de una escalera. Y este hombre nuevo nos aparece con 
sus actos inscritos en una continuidad. Continuidad: para que todos los 
actos adquieran su unidad. Unidad que les dará los postulados que realizan 
esta gran tarea. Entonces el momento actual nos aparece como un mo-
mento de transición que se viene de un estar donde no hay tal continuidad 
en plenitud y se marcha a esa plenitud. Pero el no querer aceptar el que 
vivimos en un tiempo de transición que nos conducirá a una plenitud, 
cree que siempre lo del hombre irá acompañado de eso que no es pleno 
y que lo no pleno va tomando siempre diversas formas y ubicaciones, es 

En Achupallas se dijo: siempre en la ciudad, los hombres con traje viejo y 
sombrero nuevo o con traje nuevo y sombrero viejo, y los que andan con 
traje y sombrero nuevo quizá qué cosa tendrán de viejo.

Arquitectos cantan lo que es, abren el conocer lo que hoy es: El presente. 
Establecen por tanto el verdadero futuro.

Por eso también esta capilla recoge el problema de la construcción y al 
recogerlo no lo hace límite o indigencia para el cubo de luz.

Como ya hemos visto esta capilla está en un fundo muy próximo a San-
tiago, casi al lado. Sin embargo ella deberá ceñirse al ritmo de los dueños 
de fundo. Ya hemos visto cómo será construida con muchos materiales 

bolón, arena, ripio, madera para la enmaderación de techumbre, etc. El 
constructor será una empresa de Santiago. La obra es muy pequeña y no 
habitual. Representa muchos viajes que no son traslados urbanos sino viajes 
fuera de la ciudad. La obra, en realidad, no se inscribe en buena forma en 

31. El acontecimiento en la ciudad, recoge la acción en el interior de las cosas. La piedad, el cubo de forma, 
forma de la obra. No puede interferir.
32. A�rmación fundamental: otros permanecen, ¿por qué? Siempre pensamos en construir, el mundo 
nuevo y el hombre nuevo apoyándose aparece la continuidad de actos. Entonces el momento de transi-
ción marcha a esa plenitud, conducirá de eso que no es pleno a las formas de esta obra.

33. Los arquitectos abren el presente. La capilla recoge el problema de construcción sin indigencia en el 
cubo de luz.

Cosas
Piedad
Cubo de forma
Forma
Obra
Interferir

A�rmación
Fundamental
Otros permanecen
¿Por qué?
Siempre
Pensamos
Construir
Mundo nuevo
Hombre nuevo
Apoyándose
Aparece
Continuidad
Actos
Entonces
Momento de Transición
Marcha a esa plenitud
Conducirá
De eso que no es pleno
Formas
Esta obra

Arquitectos
Abren
Presente
La capilla
Recoge
Problema de construcción
Sin indigencia 
Cubo de luz

Capilla
Ceñirse
Ritmo
Dueños
Obra
No Habitual

Muchos viajes
Fuera de la ciudad
La obra
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los intereses administrativos y económicos de una empresa constructora, 
luego, aunque el constructor tenga la mejor voluntad, en la práctica hay 
que preverlo, no podrá dirigir la construcción con minucioso rigor, no 
podrá realizarla al milímetro. Hay luego que trazar con esto por una par-
te y con los materiales ya adquiridos todo un plan de acción. Un plan de 
astucia para lograr la luz cúbica. También hay que pensar que de muchas 

cuando son pensador y llevador a cabo tienen para sus dueños claridad 
pues son caminos que todos los días se están recorriendo por casi todos, 
en cambio la iglesia es para quien la levanta una obra que comienza a 
cogerlo, a cogerlo más y más, que tiende a sobreponérsele tal como ya en 
su ubicación ella hizo a un lado a la entrada y sacó la terraza y el nicho 
fuera del cierro de la propiedad.

Un plan de acción: Obra gruesa de albañilería reforzada: labor corrien-

medirla al andar por los caminos. En seguida, cinco o seis partidas hechas 
como en la mejor obra: entramado metálico del cielo, campanario metá-
lico, base metálica del nicho, ventanales superiores, puerta giratoria de 
entrada al cubo y cielo acústico. Después habrá que terminar conforme a 
las posibles mejoras que se puedan introducir a un presupuesto base muy 
ajustado. Vendrá entonces hacer diversas experiencias de terminaciones, 
por ejemplo: experiencias con la estructura metálica para transformarla 
del campanario, de la cruz en la entrada, etc.

Batalla por el cubo de la luz. Obra que no debe desarrollarse según el 
proceso habitual, con sus etapas tan precisadas en el tiempo, la proyección 
y la ejecución.

Ahora cuento con todas las energías para realizar la obra. Realizar ese 
plan de astucias que ella requiere, astucias ya determinadas por los demás, 
astucias menores diría yo. Ya no desnudo. Porque la capilla de los Pajari-
tos propone otro tipo de continuidad que la que se apoya en las vistas y 
esto, considero, representa ese vadear que dije al comenzar este es escrito. 
Especialidad no nacida de las interpenetraciones del ver, del espectáculo, 
sino del actuar, del venir, del ir por los caminos, del ser retenido, del estar 
en la luz del orar. Todo el ir, el ir de nuestro vivir, adquiriendo sus matices 
al ir atravesando diferentes actos.

Debo confesar que en un momento dado mandé mis formas a un amigo. 
Recálculos con proporciones áureas le pedía. No abrí la respuesta. Fiel al 
ojo que me dictó y cómo me lo dictó. Fiel al ojo que me dictó la forma y 

intereses
Traza
Plan de acción
Lograr
Luz cúbica
Terminaciones
No se de�nen 
Una iglesia
Es para quien
Levanta
Obra
Tiende
Sobreponérsele
Fuera
Propiedad

34. La capilla debe ceñirse al ritmo de los dueños, una obra no habitual. Muchos viajes fuera de la ciudad. 
La obra sin intereses se traza en un plan de acción para lograr la Luz Cúbica, las terminaciones no se 
de�nes pues una iglesia es para quien la levanta. La obra tiende a sobreponérsele fuera de la propiedad.
35. Obra gruesa: Altura de�nitiva medida al andar. La mejor obra, base metálica, cielo acústico y posibles 
mejoras. Diversas experiencas con la estructura metálica del campanario.
36. No desarrollarse con el proceso habitual y ejecución.

Obra gruesa
La altura de�nitiva 
Medirla al andar
Mejor obra
Base metalica
Cielo acústico
Posibles mejoras
Diversas experiencias
Estrctura metálica
Campanario

No desarrollarse
Proceso habitual
Ejecución

Realizar
Plan de astucias
Astucias menores
Capilla
Propone
Continuidad
Especialidad
Actos
Todo el ir
Atravesando actos

37. Realizar el plan de astucias, astucias menores. La capilla propone continuidad, esoecialidad de los 
actos. Todo el ir atravesando actos.

Formas
Proporciones áureas
Fiel al ojo
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no las formas. El cubo de luz y no geométrico ni de perspectivas. El cubo 
de la retención, el cubo ciudadano. La iglesia de la forma de la ausencia.

Esta es pues la historia de esta capilla. Ella no fue levantada conforme 
a estos planes ni por nosotros. Pero, ¿cómo serán los confesionarios en 
este cubo de luz? ¿Cuál será su luz, la luz de la forma de estas pequeñas 
iglesias dentro de la gran iglesia?

Cubo de luz
Forma de la ausencia

Ella no fue levantada
Nosotros
¿Cual sera su luz...
...Dentro?

38. Formas con proporciones áureas, �el al ojo. El cubo de luz, forma de la ausencia.
39. Ella no fue levantada por nosotros, ¿cuál sera su luz dentro?

14



[ p. 12 ]

§ Proyecto para una Capilla
   en el Fundo Los Pajaritos

Figura I 
Ubicación: Santiago

1. Centro Cívico
2. Estación Central
3. Fundo “Los Pajaritos”
4. Ubicación de la Capilla
5. Maipú.

Figura II 
Terreno:  
Fundo “Los Pajaritos”

6. Camino “Los Pajaritos”: de Santiago a Maipú
7. Caminos vecinales
8.  Entrada al fundo marcada con línea de punto la entrada existente
9. Instalaciones del fundo
10. Casas del fundo
11. Instalaciones del fundo vecino
12. Casas del fundo vecino
13. Arboleda en formación
14. Capilla.
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§ Proyecto para una Capilla
   en el Fundo Los Pajaritos

Figura III  
Planta de la capilla

15. Gradas
16. Base metálica nicho Sma. Virgen
 Cálculo: Ings. Barros y Poblete
17. Canaletas aguas lluvias
18. Terraza
20. Puerta: en concreto armado de piedra pómez
 Estudio y cálculo: Ings. Barros y Poblete
 Hojas grandes para abrir en festividades: pivotes
 Hoja pequeña habitual
21. Bajadas aguas lluvias
 evacuación subterránea
22. Nave capilla
23. Muros albañilería ladrillo 0.20 m reforzada
 En existencia la mitad ladrillos necesarios
24.  Altar y piso en piedra ya existente
25. Nicho del tabernáculo
 el tabernáculo pertenece al altar
 es separado y colocado en el nicho
30. Sacristía
31. Escalera sacristía.

16



[ p. 14 ]

§ Proyecto para una Capilla
   en el Fundo Los Pajaritos

Figura IV 
Plano de techumbre

24. Muros  
27. Nicho del tabernáculo
 Cara superior en ladrillo para igualar luz diurna de la nave
31. Nicho Sma. Virgen. En concreto armado
32. Franja de vacío que aisla el cielo de los cuatro muros
34. 36. 37. 38.
 Cielo de la nave:  una placa en estructura colgada de las cuatro esquinas.
 Cálculo: Ings. Barros y Poblete
35. Vigas longitudinales
36. Vigas transversales
37. Caja metálica de empalme de la placa a la suspensión
38. Soporte de suspensión.
 Tuecas de regulación en ambos extremos
39. Luz eléctrica. Continúa en perímetro placa cielo
40. Ventanas.
 
41. Cubierta en pabellón a 4 aguas
 
42. Cadena superior de apoyo suspensiones placa cielo y unidades ventanas
43. Canal - cajón
44. Paso canal - cajón por franja 34.
45. Campanario: estructura metálica
 Cálculo: Ings. Barros y Poblete
 Línea de puntos: ejes de las campanas
46. Losa concreto sacristía

17
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§ Proyecto para una Capilla
   en el Fundo Los Pajaritos

Figura V 
Secciones

15. Gradas
16. Base metálica del nicho
17. Terraza
20. Puerta
23. Muros. Cadena intermedia, 350 m.
 Posibilidad inicial de revestimiento interior:
 Espejuelo y cemento blanco apomasado
 Posibilidad inicial de revestimiento exterior:
 Revoque a grano -perdido y pintura Adarga blanca
24. Altar
27. Nicho tabernáculo
32. Nicho Sma. Virgen
34. Franja vacío
35. Vigas longitudinales placa metálica cielo
36. Vigas transversales
37. Cajas empalme placa a las suspensiones
38. Cara lateral de la placa de cielo: forrada en aluminio 
 Luz: tubos de cátodo frío white  light
 Flujo luminoso 3600 lúmenes por m/l
40. Ventanas metálicas: vidrio catedral
 Cálculo iluminación: Ing. José Pablo Domínguez
 Luz mínima: día 21 de junio, nublado, 9 horas, sol al 18ª
 5
42. Cadena superior forrada
 

cubo.
43. Canal - cajón
46. Sacristía:  losa concreto
47. Cruz: apoyada en pedúnculo metálico
49. Envigado para colgar cielo: en roble existente
50. Enmaderación techumbre.
 Tijerales y costaneras: en roble existente
51. Cielo acústico. Planchas de Macustex.
 Cálculo: Ing. Jorge Brunner
52. Pavimento
 Posibilidad inicial: capa espejuelo sobre radie de concreto, sin color
53. Sifones atmosféricos. Ing. E. Nuyens
54. Posibilidad calefacción aire caliente
 Ductos en el piso
 Ventilación permanente por ranuras en marco De la franja ventanas 40.

18
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§ Proyecto para una Capilla
   en el Fundo Los Pajaritos

Figura VI 
Fachadas

14. Gradas
15. Base metálica del nicho.  Oleo blanco  
18. Terraza
20. Puerta
 Terminación igual muros
27. Nicho del tabernáculo
31. Escalera sacristía
 Limones metálicos:  óleo blanco
 Gradas: pino oregón existente
32. Nicho Sma. Virgen
42. 
 Oleo blanco
45. Campanario. Sobre estructura planchas metálicas según experiencias después 

de adquirir campanas
 Oleo blanco
46. 
47. Ventilaciones zócalo nave
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§ Proyecto para una Capilla
   en el Fundo Los Pajaritos

Figura VII 
Fachadas Laterales

15. Gradas
16. Base metálica del nicho
17. Canaletas aguas lluvia terraza
18. Terraza
21. Tubo desagüe aguas lluvias techumbre
31. Escaleras
32. Nicho Sma. Virgen
33. Campanario
46. Losa sacristía
47. Cruz
 Posibilidad inicial en pino oregón existente
48. Ventilación zócalo.
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1. Interior de Notre Dame
“Cuando llegué a Europa, al día siguiente, en París, fui a
Notre Dame. Tuve una sensación en ella diferente a cuan-
tas había tenido
antes en las iglesias de aquí. Me parecía estar dentro de 
un espacio cuyas
limitaciones, muros pilares, ventanas, bóveda, piso podía 
mirar y que este
mirar, este ver el espacio con sus límites no era un obstá-
culo para el orar,
para el estar hincado orando. Al contrario, toda esa espe-
cialidad, todos esos
vidrios y piedras se venían al ojo para colocarnos en una 
posición corporal
diría yo de oración. Tal como la arena de la playa nos deja 
en posición para
estar junto al mar. No hablo aquí de lo interior, yo hablo de 
la posición, de
la posición espacial. No hablo aquí de la oración del 
fariseo o del publicano.
Hablo de esa zona que viene a ser circunstancia exterior 
de la posibilidad
del acto interior. Tampoco se teoriza aquí acerca de que el 
acto interior
exija necesariamente tales o cuales circunstancias exte-
riores.”
Proyecto para una capilla en el Fundo Los Pajaritos, 
Alberto Cruz, 1952-1953

T02: Heredad Creativa

2. Lo observado con la lectura
Con este método de lectura tengo la posibilidad de leer y releer el texto, desde 2 posturas muy similares pero distintas 
a la vez. Este ejercicio de subrayado de palabras y construcción de frases a partir de lo rescatado del texto permite 
construir una segunda lectura, enfatizada en la detención, la pausa, espacio que permite detenerse y observar con 
mayor claridad lo apreciado o en este caso lo leído. Esta segunda lectura comparte la idea del autor al cual se esta 
leyendo, junto a la postura y comprensión que posea el lector que la realiza.

3. ¿Regalo de los grandes arquitectos?
Pensar en el regalo de un gran arquitec-
to nos lleva a cuestionarnos que es lo 
que se puede conciderar regalo, ¿algo 
construido? ¿una invención propuesta? 
¿una forma de pryectar formas? Cierto 
es que las respuestas pueden ser 
varias. 
Un regalon de un gran arquitecto es el 
Parque Greenwich, Londres; de Andre 
Le Notre. Este espacio verde propone 
un espacio ordenado dentro de la ramifi-
cación y densidad que posee la ciudad. 
Entrega una amplitud que libera la 
trama urbana de su densificación y le 
permite respirar, tener espacio libre.
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Andrés Andrade  
T03: Heredad Creativa
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Andrés Andrade  
T03: Heredad Creativa
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 1 - 2

...un trazo, de veinte años, por la arquitectura recorrido por el Instituto de Arqui-
tectura y más tarde por la Escuela de Arquitectura de la Universidad Católica de 
Valparaíso...

Un modo de pensar la extensión orientada que da cabida
Arquitectura co-generada
con la Poesía.

¿Por qué así?
Porque la palabra es inaugural,
lleva, da a luz, dice una «pietas»
(Virgilio)
o extensión.
«Así la piedad, que es también la extensión abierta para hacer nuestro mundo, 
excede toda desilusión o esperanza y forma nuestro arbitrio.»
(Oda a K )

De no ser así, si arquitectura es hacer:

jardines, caminos, etc., todo con estilos modernos, semi-modernos, antiguos, con 
aire de aeropuertos, salas de conferencias, etc.
¿Que diferencia habría entre arquitecto y un ingeniero o constructor o carpintero 
o buen albañil?
Ninguna.
A no ser que el arquitecto sea un «decorador de interiores o exteriores» etc.
En tal caso está demás.

Pero el hombre es impensable sin palabra
y sin posición.
( Mudo sordo, ciego, cerebro solo, tendría posición y palabra –sabe Dios cual– 
pero la tendría. )
Posición y Palabra.
Arquitectura y Poesía.

Trazo

Modo
Arquitectura

Palabra
Da a luz

Extensión
Abierta
Arbitrio

Hacer
Arquitectura
Estilos
Diferencia
O�ciantes
Ninguna

Hombre
Posición
Palabra

1. Trazo: un modo de Arquitectura.
2. La palabra da a luz a la extensión abierta, al arbitrio.
3. Hacer arquitectura con estilos. Diferencia entre o�ciantes, ninguna.
4. El Hombre: posición y palabra.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 3

Nos parece que la condición humana es poética,
vale decir
que por ella el hombre vive libremente y sin cesar
en la vigilia y coraje de hacer un mundo.

El coraje de la condición humana, al que también llamaremos virtud, surge nece-
sariamente.

-
manos.
Es el modo, tal vez, como el hombre reconoce que algo es una inclemencia ante la 
que debe responder.
Por ejemplo: en un lugar helado se anda a pie pelado.

Allá hubo o hay poligamia, aquí hubo o hay monogamia, etc.

No son estas cosas unas mejores que otras.
Son distintas y se conforman de esos modos, según sea el campo abierto por el 
coraje o virtud de la condición humana.

esas y no otras habilidades comunes.
Hablamos de habilidad común porque la habilidad es hija del ingenio y habilita, 
y, decimos común porque para poder vivir todo hombre ejerce alguna.

Condición
Poética
Vivir 
Libre
Hacer

Coraje
Virtud
Surge
Abren
O�cios

Modo 
Inclemencia
Contrario
Distintas

Campo
Abierto
Condicion
Humana

Forman
O�cios
Habilidad
Común

5. Condición poética: vivir libre de hacer.
6. El coraje, la virtud surgen y abren o�cios.
7. Modo de inclemencia, lo contrario, lo distinto, un campo abierto de la condición humana.
8. Forman o�cios, habilidad común.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 4

Ahora bien, ese coraje o virtud, además de extender un campo donde se suscitan 

virtud o coraje creador. Pide resplandecer como tal.

Cuando así resplandece decimos que es un Arte. En consecuencia, creemos que 
-

Pero conviene enseguida subrayar dos características de la Arquitectura conside-
rada como Arte y sus consecuencias inmediatas.

-
yendo al arquitecto.

Otra, es que, simultáneamente con dar cabida hace resplandecer en su obra la luz 
de ese coraje creador propio de la condición humana.

Coraje
Pide
Manifestado
Resplandecer

Consecuencia
O�cios
Arte
Resplandece
Peculiar

Arquitectura
Arte
Cabida
Alberga
O�cios

Resplandecer
Luz
Coraje
Creador

9. El coraje pide ser manifestado, resplandecer.
10. En consecuencia, los o�cios son arte, resplandecen lo peculiar.
11. La arquitectura es Arte, da cabida y alberga los o�cios, resplandece la luz del coraje creador.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 5

sean los que fueren– la arquitectura muestra, de suyo, el campo, la apertura don-
de aquellos son posibles.

Por eso ella es abierta, abriente y pública. Por la segunda característica - hacer 
resplandecer la virtud creadora - ella nunca puede ser suplida por sumas o con-

-
dards, etc. Sean «estéticos» o no.

( Por esto, decimos, que no hay arquitectura en los «funcionalismos, standaris-
mos, buenosgustismos, humanitarismos, esteticismos, entornismos, computado-

Sin embargo es evidente que no siempre hay arquitectura.
Por el contrario, es escasa. ¿Por qué?
Porque también lo propio de la condición humana es ser libre.

Primera
Característica
Muestra
Apertura
Pública

Segunda 
Característica
Suplida
Conglomerados
O�cios

Sin embargo
Arquitectura
Escasa
Ser libre

12. Primera característica: muestra la apertura, es pública.
13. Segunda característica: no puede ser suplida por conglomerados de o�cios.
14. Sin embargo, la arquitectura es escasa, por ser libre.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 6

Se diría que el hombre es libre en todo y ante todo.
Con libertad de coacción, pues si lo oprimen puede zafarse o rebelarse. Con li-
bertad de elección, pues dice «esto o aquello». Pero en la libertad ante su propia 
libertad, ante su propia condición de ser libre, no tiene opción.

Es esta la libertad sin opción que no se gana o pierde o se negocia porque es antes 
que nada y que todo. Esa es la íntima disputa, el sístole y diástole de la libertad 
humana.

Por esa libertad sin opción los hombres no pueden dejar de hacer mundo y, por 
eso, reconocemos en ella a la virtud, o coraje creador.
Llamamos Arte a la obra donde ese rasgo se muestra, donde resplandece, en 
cuanto tal, esa íntima disputa de la condición humana.

Sin embargo por esa libertad sin opción los hombres pueden renunciar a hacer su 
mundo.
La posibilidad de renunciar es el ejercicio de la libertad ante su propio sin op-
ción, ya que cuando se renuncia se renuncia siempre a algo. Y los hombres lo 
pueden hacer muy bien, por ejemplo: suicidándose.

Hombre
Libre
Coacción
Elección
Propia
Libertad
Opción
Íntima
Disputa
Libertad
Humana
Hombres
Dejar
Hacer
Reconocer
Coraje creador
Renunciar
Hacer
Mundo
Ejercicio
Libertad
Propio
Sin opción

15. El hombre es libre en coacción y elección ante su propia libertad, sin opción. Íntima disputa de 
la libertad humana.

16. Los hombres no pueden dejar de hacer, reconocen el coraje creador. Renunciar hacer mundo 
es un ejercicio de libertad en lo propio sin opción.

29



[ p. 6 ]

§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 7

Por ejemplo:
Se puede seguir comiendo con un mal tenedor o con los dedos que, acaso, son ya 

ellas de suerte que algunas lo sean, otras no, y lo que es curioso, puede vivir (?) 
sin ninguna.

Podría pensarse que en este último caso más que vivir sobrevive, pero en la oca-
sión tal aspecto no cuenta.
En este sentido la arquitectura, por ser realmente un arte o simplemente no ser 
arquitectura, no parece obligadamente necesaria como el mal tenedor o los de-
dos. ¿Cuándo es necesaria?
Cuando hay un arquitecto.

Hombres
Aceptar

O�cios plenos
Vivir

Artes
Vivir
Con ellas
Sin ninguna

17. Los hombres pueden aceptar vivir con algunos o�cios plenos pero con las artes puede vivir 
con ellas o sin ninguna.

18. Podría pensarse que se sobrevive. En ese sentido la Arquitectura no parece obligadamente 
necesaria. ¿Cuándo es necesaría? Cuando existe un arquitecto.

Podria
Pensarse
Sobrevive
Sentido
Arquitectura
No parece
Obligadamente
Necesaria
¿Cuándo es necesaría?
Existe
Arquitecto
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 8

Pero aunque hubiera siempre arquitectura y plenitud en las artes la condición 
poética no se agotaría.

un vaso de agua. La condición poética del hombre es incesante e inagotable - 
mientras hubo y hay esta tierra así fue y es.

La virtud creadora surge, abre un campo y despliega un «tiempo» cada vez en 
cada obra.
Por eso nos parecen inútiles los cánones de excelencias sean psicológicos, socio-
lógicos, teológicos, económicos, matemáticos, etc.

La virtud creadora surge, abre un campo y despliega un «tiempo» cada vez en 
cada obra.
Por eso nos parecen inútiles los cánones de excelencias sean psicológicos, socio-
lógicos, teológicos, económicos, matemáticos, etc.

En esta suerte el hombre es histórico, lo que no implica que sea linealmente pro-
gresista, pues una manifestación plena de su coraje creador no es nunca ni mejor, 
ni peor, ni dependiente de otra.
Todas las explicaciones que se intentan dar a este hecho no prospera, son mu-
chas, aburridas y contradictorias.

Hubiera
Arquitectura
Condicion
Poética
Agotarse
Incesante
Inagotable

19. Aunque hubiera siempre Arquitectura la condición poética no podría agotarse, es incesante e 
inagotable.
20. La virtud creadora abre y despliega un Tiempo en la obra, por ello nos parecen inútiles los 
cánones de excelencia.
21. En esta suerte, los hombres son históricos pero no progresistas.  Una manifestación plena de 
su coraje creador no es ni mejor ni peor. Las explicaciones no prosperan.

Virtud creadora
Abre
Despliega
Tiempo
Obra
Parecen
Inútiles
Cánones
Excelencia

Suerte
Hombres
Histórico
Progresista
Manifestacion plena

No es
 Ni mejor
Ni peor
Explicaciones
Prosperar

Coraje creador
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 9

mismo y luce cada vez, en cada lugar, en cada caso, en cada obra de arte.
Por eso ante cada obra de arte se está desnudo y sin recetas. Es cierto que todo 
cambia menos la invariable palpitación de esa libertad sin opción.

Pero si así sucede ¿qué del estilo, qué de la herencia?
Un estilo no es la realización de una generalidad sino el coro de obras singulares 
con su «tiempo» –sus «ahora y aquí»– sus presentes.

Que alguien comprenda la obra enseguida o tarde cinco siglos en hacerlo, da lo 
mismo, porque ese es otro asunto que tiene que ver con el que mira y no con la 
obra.
¿Cómo se recibe una herencia?

Es la tradición.
La tradición se recibe realmente en ese íntimo debate de la libertad sin opción o 
coraje creador, o se convierte, como vemos tan a menudo, en mortaja. Es mortaja 
cuando se dice, por ejemplo nada con el pasado, todo nuevo; es mortaja cuando 
se dice, por ejemplo: todo debe hacerse según el modelo antiguo y adaptarlo a los 
tiempos.

Íntimo
Rasgo
Libertad
Mani�esta
Obra de arte
Estar
Desnudo
Todo cambia
Invariable
Palpitación
Libertad sin opción

22. El íntimo rasgo de libertad se mani�esta en cada obra de arte, se esta desnudo. Todo cambia 
menos la invariable palpitacion de la libertad sin opción.
23. Un estilo no es la realización de la generalidad sino el coro de las obras singulares en su 
presente.
24. La herencia el O�cio y arte  la traen consigo. Es Tradición. Se recibe en ese íntimo debate del 
coraje creador o puede convertirse en mortaja.

Estilo

Generalidad
Realización

Coro
Obras singulares
Presente
Herencia
O�cio y arte
Traen consigo
Tradición
Recibir
Íntimo
Debate
Coraje creador
Convertirse
Mortaja
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 10

En la Arquitectura resplandece, antes que nada y en cuanto tal, la virtud poética 

arte humanos.

Sin ese rasgo para nosotros fundamental, sencillamente no hay arquitectura.
Así entendida la arquitectura contiene:
La extensión orientada que da cabida.

Hay extensión - a la que también llamamos «piedad» - cuando se alumbra y abre 

orientación o destino continuamente decidible.
Ese destino o mundo se asume, se opaca, se renuncia.
La Arquitectura canta el hacerse del mundo en su propio hacer como «el día que 
a sí mismo
se ilumina».

Inútiles, pues, y vanos los «mandatos» de señores, dictadores o multitudes para 
sustituir el canto propio de la arquitectura por el panegírico del gobierno. Así 
Stalin exigió columnas para los proletarios, Hitler un estilo neo-clásico, los 
Nixons exigen rascacielos, etc.
Es raro encontrar un Pericles que deje ser un Partenón.

Difíciles las relaciones del poder con la arquitectura. El poder, extralimitándose, 

indica el coraje del arte.
«Tierras puede –dice– y aguas obstruir, pero el cielo sin duda está abierto. Por 
allí iremos. Todo posea, más no posee el aire Minos -dijo y a desconocidas artes 
el ánimo envía
y renueva la naturaleza».

25. En la arquitectura resplandece la virtud poética, da albergue a los o�cios. Sin este rasgo no 
existe arquitectura, ella contiene la extensión orientada que da cabida.
26. La extensión alumbra el campo donde suscitan los o�cios, se ofrece en suerte de destino 
decidible. La arquitectura canta el hacerse del mundo.
27. Es inútil sustituir el canto propio de la Arquitectura. Es di�cil la relación del poder con la 
arquitectura, él trata de instrumentalizar los o�cios.

Arquitectura
Resplandecer
Virtud poética
Da albergue
O�cios
Rasgo
No existe
Arquitectura
Contener
Extensión orientada
Cabida

Extension
Alumbra
Campo
Suscitar
O�cios
Ofrecerse
Destino
Decidible
Arquitectura
Canta
Hacerse del mundo

Inútil
Sustituir
Canto propio
Arquitectura
Di�cil
Relación
Poder
Arquitectura
Trata
Instrumentalizar
O�cios
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 11

Cuando se hace arquitectura de este modo decimos que ella se funda en el Acto y 
que el acto engendra la Forma o Borde.
¿A qué llamamos Acto?

Nos parece que damos con el acto cuando escrutando, en su «ahora y aquí», 

coraje iluminante que les da lugar y que pide, a su vez, antes que nada, cantarse a 
sí mismo.

Tomemos un ejemplo donde la obra se funda en el Acto y que da luces sobre la 
relación entre necesidades y arte. Un templo surge por una necesidad, revelada 
como necesidad, en el campo abierto por el coraje creador. Este coraje pide, a su 
vez, resplandecer él mismo. Por ello está bien decir que el Partenón, donde ya 
resplandece esa virtud, puede ser usado como templo o destruido como polvorín 
sin que estos usos, dispares y distantes, lo conviertan en más o menos arquitectu-

días el templo que incluye y con el que tuvo lugar su «ahora y aquí».

Hacer
Arquitectura
Funda
Acto
Engendra
Forma
Dar
Escrutando
Recoger
Virtud
Da lugar
Cantarse a sí mismo

28. Hacer arquitectura se funda en el Acto y este engendra la forma. Damos con el cuando 
escrutando recogemos la virtud que les da lugar. Pide cantarse a sí mismo.
29. Un ejemplo de fundar en el Acto: Un templo surge por necesidad  del coraje creador. Pide 
resplancer.

Ejemplo
Fundar
Acto
Templo
Surge
Necesidad
Coraje creador
Pide
Resplandecer
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 12

Es esta una vía posible para dar con el acto y que nosotros llamamos observación. 
(No reviste mayor interés el hecho de que la observación del acto parta cronoló-
gicamente «viendo» las múltiples respuestas a necesidades y artes o viceversa, que 
lo recoja de un «golpe de vista». Son esos vaivenes propios de todo trabajo poéti-
co –tanteos de la idea y la mano–).

«cada desobediencia
me aleja de lo desconocido»
¿A qué llamamos Borde o Forma?
Decimos que gracias a la «visión» del acto, la arquitectura, con el borde o forma, 

Vía posible
Dar
Acto
Llamamos
Observación

Fidelidad
Acto
¿A que se llama forma?
Visión
Acto
Sitúa
Revela
O�cios

30. Esta vía posible da con el Acto, la llamamos Observación.

31. Fidelidad del Acto, ¿a qué se llama forma? Gracias a la visión del Acto se sitúa, revela los o�cios.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 13

Nos parece que las necesidades, las respuestas al medio, pensadas desde sí mis-
mas, no tienen, de suyo, término. Por eso, ellas no pueden determinar el Borde 
en el que se incluyen y con el que se conforman, precisamente, como necesidades.

no están de ningún modo en relación con la evolución general de la sociedad y 
por ende tampoco con el desarrollo de la base material, que es como el esqueleto 
de su organización. Por ejemplo los griegos comparados a los modernos, o aún 
Shakespeare...»

-

aún un placer artístico, y en ciertos aspectos, ellas sirven de normas y son para 
nosotros un modelo inaccesible...»

Lo llamamos Borde –que no es orilla ni límite, pues estos separan uniendo– por-
que nos parece como un «no más allá», un irreductible; como el trazo que al ser 
puesto a luz orienta la normal indiferencia de las direcciones.

Le llamamos Forma porque cada vez, en cada lugar, en cada caso, presente y dis-
tinto, ese trazo se erige.
La forma –y no las formas, que arrojan por ejemplo, en sus múltiples posibilida-
des las funciones– trae consigo su luz, su propio resplandecer.
Forma o luz que se coloca y promulga, literalmente, en la luz del día y de la no-
che, valiéndose, para erigirse, del modo de mensura que más le convenga.

Necesidad
Terminó
No pueden
Determinar
Borde
Incluyen
Conforman

Borde
No es
Orilla
Límite
Irreductible
Trazo
Luz
Orienta

32. Las necesidades no tienen terminó. No pueden determinar el Borde en el que se incluyen y 
conforman.

33. El borde, que no es orilla ni límite, se presenta como un irreductible, como el trazo ante la luz 
que orienta.
34. La forma es ese trazo que se erige, trae consigo su propio resplandecer. Coloca y promulga  
valiendose en su mensura.

Forma
Trazo
Erigir
Trae
Consigo
Propio
Resplandecer
Coloca
Promulga

Mensura
Valerse
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 14

Forma o Borde de un hacerse mundo del mundo
Forma que da cabida a un destino
Forma del Acontecer

¿Mas, qué acontece?
La condición poética del hombre acontece.
Y acontecer es el modo del tiempo.
Este acontecer se formula a sí mismo cuando es dicho,
cada vez, por la poesía, según las leyes propias de la palabra poética.

Dicho y hecho
Palabra y posición
Palabra del acontecer y arquitectura
Poesía y arquitectura recogen el acto
cuya es la Forma y el Borde en la luz.

Unicamente, creemos, que con la arquitectura y,
por lo tanto, manifestando el mundo como mundo
la ciudad como ciudad
la polis como polis
el hombre hace su casa

Extiende la cabida orientada
Esa es su piedad: ha lugar.

35. Forma de hacerse mundo, da cabida a un destino, al acontecer. ¿Qué acontece? La condición 
poética. Un modo del tiempo. Se formula a sí mismo según las leyes propias de la palabra poética.

36. Palabra del acontecer y arquitectura recogen el acto. Creemos que con la arquitectura mani-
festando el mundo como mundo el hombre hace su casa.

Forma
Hacerse
Mundo
Cabida
Destino
Acontecer
¿Qué acontece?
Condición poética
Modo del tiempo
Formula a si mismo
Leyes propias
Palabra poética

Palabra
Acontecer
Arquitectura
Recogen 
Acto
Creemos
Arquitectura

Mundo como mundo
Hombre
Hacer
Casa

Manifestar
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 15

Esta ha sido la tentativa de trabajos comunes durante veinte años. Esta tentativa 
nos pide un modo de vivir, de pensar y de hacer obras (cuando nos dejan hacer-
las) y nos van diciendo, cada vez, ante cada caso los no y los si  de nuestro juego.

Todas las obras aquí indicadas pretenden tener consigo estos acentos.
Algunas se inclinan más sobre unos que sobre otros.
Pero el intento es todo en todas.

Para una ordenación de ellas, las hemos agrupado según la siguiente nomencla-
tura:
borde largo,
borde corto,
borde retirado.

37. La tentativa pide un modo de vivir, de pensar, de hacer las obras; nos dice los si y no del juego.

Tentativa
Pide
Modo de vivir
Pensar
Hacer
Obras
Decir
Si y no
Juego
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 16 - 17
borde largo achupallas

Los arquitectos Larraín- Duhart nos encargan el siguiente caso en Achupallas, 

Quieren Paraíso –aire, salud, vista, paz confort, oportunidad soñada. Todo nue-
vo. Hay que hacer un poblado satélite de Viña del Mar vuelto hacia las «ciudades» 
satélites como Quilpué.

Decimos no.

Hacemos un Borde que acoge lo nuevo y lo viejo, los crecimientos, los hábitos 
-

-
ción al satélite) transformándolo en parte viva de la ciudad.

El urbanismo no anda haciéndole la vida agradable a nadie. Coloca el destino de 
la ciudad en el espacio, sea éste suave o duro, heroico o no heroico. El urbanista 
es un buen alcalde - da cabida al tiempo, no espera la tábula rasa, el «todo nue-
vo», el «desierto» para hacer sus talles. ¡Que después vengan otros, las demuelan, 
desvirtúen; que importa! Sólo así pasan las cosas.

Migración nacida de una operación que no trasciende al espíritu, que ha de ser 
vertida al espacio y por ministerio de la maestría del espacio mostrándose a sí 
mismo, trocarse, a su vez, en arma y palanca del destino de Valparaíso.

como empresa? Entonces el urbanista de forma y no de las formas y reglamenta-
ciones, trabaja con la improvisación de los maestros;

jamás la arquitectura y el destino
traicionados.

38. Un encargo en Achupallas: Migración obrera. Hacer un poblado satélite. Decimos no

39. Hacemos un borde que acoge lo nuevo y lo viejo, transformandolos en parte viva de la ciudad. 

Borde
Acoge
Nuevo y viejo
Transformar
Viva de la ciudad

Urbanismo
Coloca
Destino
Ciudad
Espacio
Urbanista
Cabida
Tiempo

Encargo
Achupallas
Hacer
Poblado satélite
Decir no

Hacer

40. El urbanismo coloca el destino de la ciudad en el espacio. El urbanista da cabida al tiempo.

Migración
Vertida
Espacio
Urbanista de forma
Trabajar
Improvisación
Maestros
Jamas
Arquitectura
Destino
Traicionados

41. Migración vertida al espacio. El urbanista de forma trabaja con la improvisación de los maes-
tros; jamas la arquitectura y el destino traicionados.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 18
borde largo
avenida del mar

m.o.p.), con fondos bid us
decide construir una «Vía Elevada» (puente) en la costa de Viña del Mar a Valpa-

MOP
Construir
Vía elevada
Costa
Ligar
Valparaíso
Mendoza

42. En el MOP, construí una Vía elevada en la costa, con el �n de ligar Valparaíso con Mendoza.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 19 - 20 - 21

Pero ese puente ignora:
La orilla o unión de tierra y mar, las ciudades que cruza el destino del país: Océa-

un pseudo-standard de una velocidad solamente mecánica, arrasa con las playas, 
provoca basurales, etc., bajo sus arcadas.

Ante semejante atentado, mutuo propio, en defensa de la ciudad combatimos 
pública e internacionalmente y aceptamos presentar un contra-proyecto en los 

m.o.p.

Hacemos un Borde que acoge el destino del país su real historia y vocación olvi-
dada y postergada; lo viejo (el tren convertido en intocable tabú). La velocidad 
no solo mecánica sino urbana; los crecimientos y valorizaciones de la zona; la 

Una ciudad es una vida: todos los hombres viven con un traje viejo y con una 
corbata o zapatos nuevos y el que tiene todo recién comprado quizá que tendrá 
de viejo.

Cuando hay Forma y no formas, no son necesarias fuertes reglamentaciones ex-
-

mos del hombre, etc. Ni declaraciones que periclitan por vanas (hasta las policías 
se agotan). En el «ahora y aquí» se juega la Forma.
No se requiere de dogmas del tipo «separación radical de circulaciones según 
modos de circular».
La forma del «estar»
está en el «ir».

Playa / Vía Turismo / Vía Directa / �.cc.  / Vía Local.

Ignora
Orilla
Acentúa
Separación
Viña del mar
Valparaíso

Puente

Presentamos
Contraproyecto

Hacer
Borde
Acoge
Destino
Lo viejo
Orilla
Con�gurarse
Re-crearse

43. El puente ignora la orilla. Acentúa la separación entre Viña del mar y Valparaíso. Presentamos 
un contraproyecto.
44. Hacemos un borde que acoge el destino y lo viejo. Orilla que ha de con�gurarse y re-crearse.

Forma
No formas
Necesarias
Reglamentaciones
Dejar �uir
Vida
Ahora y aquí
Juega
Forma
Forma del estar
Ir

45. Cuando hay formas y no fromas no son necesarias reglamentaciones para dejar �uir la vida. Eln 
el ahora y aqui se juega la forma. Forma del estar en el ir.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 22 - 23
borde largo: estero de viña del mar

El alcalde Juan 
Mar. Ante ello nos proponemos:
Superar el estero considerado como obstáculo ciudadano y, además el vado urba-

la ciudad.
Superar el nidal de mosquitos, aguas infectadas, malos olores que es el estero.
Superar las múltiples «soluciones» (cubrirlo con avenida, canalizarlo para ganar 
jardines etc., multiplicar puentes sobre los deshechos).

Hacemos un Borde para dar cabida a la tradición de árboles de Viña del Mar, 
uniendo parques existentes y dispersos y, al mismo tiempo, con ello, recuperando 
para la vida urbana la zona intermedia entre cerros y parte plana.

-
dad y no marginándolos.

 A la unión con el camino internacional a Mendoza.
 A la navegación, pesca y nuevas
 playas.

Es la calzada del Mar.

Es un camino transversal hecho a través de calles, sitios vacíos obsoletos y par-
ques existentes.

Los arquitectos cantan lo que es, abren lo que hoy es el presente (el temido pre-
sente). Por eso dan cabida al futuro. El «momento actual»; todos los «momen-
tos actuales» no son nunca transición hacia algo mejor. Siempre irá el hombre 
acompañado de algo que es pleno y de algo que no es pleno. El real presente, el 
«ahora y aquí», se descubre en modo diverso y ubicaciones varias. Esa aceptación 
trasciende el tiempo meramente lineal. Por eso el presente real nada tiene que ver 
con modas, demagogias nostálgicas, reaccionarias o «futuristas».
En él se re-anuda un futuro y se desfonda un pasado.

Encargo
Superar
Obstáculo ciudadano
Estero
Múltiples
Soluciones
Hacer
Borde
Cabida
Tradición
Unir
Cerros y ciudad
Calzada del Mar
Camino
Transversal

Arquitectos
Abren
Presente
Cabida
Futuro
Nunca
Transición
Hombre
Acompañado
Pleno y no pleno
Ahora y aquí
Descubrir
Trascender
Tiempo lineal
Presente real
Re-anuda
Futuro
Desfonda
Pasado

46. El encargo: superar el obstáculo ciudadano, el Estero. Multiples soluciones: hacemos un borde 
que da cabida a la Tradición uniendo cerros y ciudad. Calzada del mar, camino transversal.

47. Los Arquitectos abren el presente, da cabida al futuro, nunca a la transición. El hombre 
acompañado por lo Pleno y No Pleno. El ahora y aqui se descubre, trasciende el tiempo lineal. El 
Presente Real re-anuda el futuro y desfonda el pasado. 
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 24 - 25
borde corto exagon

Los arquitectos Bolton-Larraín-

residentes o bien, posible hotel) en un terreno-acantilado situado en el Cerro 
Castillo de Viña del Mar.
El terreno no tiene posibilidad de conexión directa con el plan de la ciudad. El 
cerro no tiene locomoción colectiva. Cerro residencial donde se encuentra la casa 
veraniega de los presidentes de Chile.
El cerro Castillo da, por un lado, al mar y dos playas y, por el otro, al centro mis-
mo de la ciudad.

los pequeños «chalecitos» con «jardincillos» decimos    no   .

desde las propias circulaciones urbanas del centro de la ciudad y de sus playas 
inmediatas.

balcones con un sistema de habitaciones a tres niveles y con doble fachada.
Se propone un trabajo a base del uso de sitios vacíos y obsoletos, de suerte que 

cerro, aumente su densidad y guarde el valor de la periferia.

---
Las formas
nacen de la potencialidad, de la capacidad de operar que las obras de los grandes 
maestros engendran: capacidad de engendrar bastardos. Unidad de formas siem-
pre planteándose en la justeza por sus límites. Por ello siempre en la posibilidad 

No 
a las formas. Si a la Forma que trae consigo el Acto. Se trata de encontrar la carne 
espacial que dice de una tarea.

46. El encargo: superar el obstáculo ciudadano, el Estero. Multiples soluciones: hacemos un borde 
que da cabida a la Tradición uniendo cerros y ciudad. Calzada del mar, camino transversal.

47. Los Arquitectos abren el presente, da cabida al futuro, nunca a la transición. El hombre 
acompañado por lo Pleno y No Pleno. El ahora y aqui se descubre, trasciende el tiempo lineal. El 
Presente Real re-anuda el futuro y desfonda el pasado. 
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 26 - 27
borde corto casa

Ante la migración desde el centro de la ciudad hacia lugares precordilleranos a la 
caza de «purezas» y de estilos nórdicos, españoles, franceses, modernos, etc.
Ante la imagen de la naturaleza que es ya apenas el «camping» estabilizado. Ante 
la manzana loteada según las especulaciones comerciales (despojos del antiguo 
solar).

-
tad reglamentada por el «bien común»).
decimos no.

Y hacemos un Borde para que de un trazo cambie la orientación, el nivel, la pro-
fundidad del terreno y recoja:
El tránsito  de la vida íntima, ya social o retirada, en la que uno puede «perderse» 
y «reencontrarse» según la normal multiplicidad propia de la vida corriente.

El deambular de la oscuridad a la penumbra y claridad, tanto a nivel como altura 
(la casa tiene cuatro pisos) dándoles suertes iguales al cielo abierto y al cubierto, 
desechando todo camino «enmarcado» (tipo avenida con árboles o el modo de 
llegar al altar, p. ej.). Darle a cada lugar no una sino varias entradas y salidas mul-
tiplicando suertes.

La no-constancia ante la homogeneidad y falsa continuidad. Aspecto este, que 

madera.

No, no hay en arquitectura materiales privilegiados, por ejemplo mármol, acero, 
vidrio, hormigón, aluminio, etc., como no hay repugnancias pre-establecidas 
entre ellos.
El acto-forma elige su geometría y sus materiales y su modo de disponerlos sin 
principios generales ni estéticos, ni pseudo-antiguos o modernos.

1960
Encargo
Casa
Jean Mermoz
Ante

Situaciones
Lugar Pre-determinado
Sin modi�cacion
Decimos no

Diversas

48. 1960 el encargo de la Casa en Jean Mermoz. Ante diversas situaciones y un lugar predetermi-
nado sin modi�caciones posibles, decimos no.
49. Hacemos un Borde que de un trazo cambia y recoje el tránsito de la vida íntima en el cual uno 
puede perderse y re-encontrarse.

Hacer
Borde
Trazo
Cambia
Recoje
Tránsito
Vida Íntima
Puede
Perderse
Re-encontrarse

50. Deambular a la penumbra otorgandole suerte igual al Cielo Abierto y Cubierto, eliminar el 
enmarcado, darle multiples accesos. La no-constancia y la falsa continuidad toca a la edi�cación.

Deambular
Penumbra
Otorgar suerte
Cielo abierto y cubierto
Eliminar
Enmarcado
Darle
Multiples
Accesos
No constancia
Falsa continuidad
Toca
Edi�cación

No hay
Arquitectura
Materiales Privilegiados
Acto-forma
Elige
Geometría y materiales
Modo de disponerlos

51. No hay en arquitectura materiales privilegiados. El acto-forma elige su geometría y materiales, 
y su modo de disponerlos.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 28
borde corto santa clara

la liturgia, la lectura vespertina y pública de las escrituras bíblicas se descartaron 
-

ces, quisieron transformar en arquitectura la capilla que servía de parroquia.

Durante veinte años acompañamos y convivimos el transcurso que culmina en la 

Iglesia Santa Clara
Lugar
Actividades eclesiasticas
Descartadas
Parrocos
Transformar
Arquitectura
Capilla
Quisieron
Hacer
Trabajo
Junto
Fieles

52. La Iglesia de Santa Clara, lugar donde las actividades eclesiasticas fueron descartadas. Los 
parrocos quisieron transfomar en arquitectura la capilla, quisieron hacer el trabajo junto a los 
�eles.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 29

Dos momentos distintos de esa trayectoria:

Uno de ellos, abre campo al acento litúrgico de esa parroquia y concentra los po-
cos recursos en el esplendor de la ceremonia. Esplendor que recoge, reordenando 
desde su instalación lo existente, pequeños galpones de madera.

que llevan a una luz cuyo intento es iluminar las sombras. Un muro no se ilumi-
na por otro del que recibe la luz, sino desde sí mismo. Se unen allí técnica y los 

medios disponibles, se juega en su querer ser arquitectura.

Otro momento, en el que culmina en la actual iglesia. En   1960    ante la posible 
división episcopal de la ciudad de Santiago, la parroquia puede ser catedral.

proximidad de éstos al altar.

civiles (bancos, tribunales, etc.); que se levante la iglesia en el terreno existente, 
aunque se lo estima estrecho y antes que cualesquiera instalaciones parroquiales 
(escuelas, salas, etc.).
Se pide el uso de una estructura metálica completa para galpones, donada por el 
arzobispo.

Tal vez, a veces, el acto se padece. Hay que vadear pre-juicios, «ideas», imágenes 
plásticas que se adhieren a la «pereza del arquitecto. Ob-servando funciones, 
modos de orar, aceptando imposiciones, obstáculos, pero con la mirada, a la vez, 
próxima y distante hasta ver el acto.

De allí surge la forma que contiene los usos y convierte una estructura de galpón 
en templo.

Dos momentos
Trayectoria
Primero
Abre campo
Litúrgico
Concentra
Pocos recursos
Esplendor
Ceremonia
Recoge
Lo existente
Pequeños
Galpones de madera
Nave
Rodea y deja ceñir
Super�cies
LLevan
Luz
Intenta
Iluminar las sombras
Muro
Se ilumina
Desde
Sí mismo
Une
Técnica y restos
Tentativa
Recoge 
Parroquia
Juega
Querer ser
Arquitectura

Tal vez
Acto
Padece
Vadear
Prejuicios
Adhieren
Pereza del arquitecto
Observando
Todo
Mirada
Proxima y distante
Hasta ver
Acto
Allí
Surge
Forma
Contiene
Usos
Convierte
Galpon en templo

Donadas
Galpones
Estructura metalica
Uso

Pide

Pide
Edi�cios civiles
No prevalezca
Aspecto Público

Altar
Fieles
Proximidad
Pide
Sacerdote
Nueva liturgia
1000 �eles
Templo
Actual iglesia
Culmina
Segundo

53. Dos momentos de la trayectoria: El primero abre campo a lo litúrgico y concentra los recursos 
en el esplender de la ceremonia. Recoge lo existente, pequeños galpones de madera. La nave 
rodea y deja ceñir las super�cies, llevan a la luz que intenta iluminar las ombras. Muro que se 
ilummina a sí mismo. Une técnica y restos. La tentativa recoge la paroquia y juega en ese querer 
ser arquitectura.
54. El segundo culmina la actual iglesia. El templo para 1000 �eles, la nueva liturgia. El sacerdote 
pide proximidad de los �eles al Altar. Piden que el aspecto público no prevalezca en los edifcios 
civiles. Piden el uso de una estruvtura metálica, galpones donados. Tal vez, el acto padece, vadea 
los prejuicios que se adhieren a la pereza del arquitecto. Observando todo con la mirada proxima 
y distante hasta ver el acto. Allí surge la forma que contiene los usos y convierte el galpon en 
templo.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de Arquitectura UCV

Pizarrón 30 - 31

Se da cabida a la nueva liturgia y proximidad al altar pero evitando una relación 
única y homogénea con él.
Se da cabida a lo no litúrgico (reuniones, asambleas, etc.) al terreno intocable, a 
los materiales asignados y al régimen de empresas medianas o parroquianos que 
construyen o donen materiales que dispongan.

Borde del tránsito  desde el «ir» ciudadano, hacia «cualquier parte»; al «ir» pro-
pio del templo de  otra simetría propia de las liturgias de la asimetría  de lo no-
litúrgico.

La simetría que genera el altar –planos en cruz, naves– al fondo, con una situa-
ción obligada: simetría en profundidad y altura.
La simetría que obliga a una posición con el altar al centro como los atletas en el 
estadio.

Una simetría diferente desplazando el altar a un lugar que no es fondo ni centro. 
La consecuencia es que genera una múltiple simetría de las alturas.

Así los cielos cobran el trazo de esta obra; cielo de acceso, de deambulatorio, de 
acceso al obispo, de nave y altar, de asiento episcopal, de santísimo.

El cielo es conjunto que despliega en la luz su multiplicidad, que admite la liber-
tad del suelo y de sus imprevisibles peripecias.

Cabida
Nueva Liturgia
Evitando
Relación 
Única y Homogénea
Cabida
No liturgico
Terreno intocable

Ir propio del templo
Ir hacia cualquier parte
Borde del tránsito

55. Se da cabida a la nueva liturgia evitando la relacion única y homogénea con él. Se da cabida a 
lo no liturgico al terreno intocable. Borde del tránsito del Ir hacia cualquier parte y del Ir propio del 
templo.
56. La simetría que genera el altar al fondo en una situación obligada: simetría en profundida y 
altura. Esto obliga a posicionar el altar al centro. Una simetría diferente en un lugar que no es 
fondo ni centro, consecuencia, una múltiple simetría en alturas.
57. Asi los cielos cobran el trazo de la obra. Son un conjunto que despliega en la luz su multiplici-
dad, admiten la libertad del suelo y sus peripecias.

Simetría
Genera
Altar
Fondo
Situacion obligada
Simetria
Profundidad y altura
Obliga
Posicionar
Altar
Centro
Simetría diferente
Lugar
No es fondo ni centro
Consecuencia
Múltiple simetría 
Alturas

Cielos
Cobran
Trazo
Obra
Conjunto
Despliega en la luz
Multiplicidad
Admite
Libertad de suelo
Peripecias
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Tarea N°5 / Heredad Creativa 2022 
Andrés Andrade, Arquitectura 

De la lectura de las primeras 15 pizarras de la Exposición de los 20 años, relate con sus propias 

palabras lo que el texto afirma acerca de 5 tópicos: 

¿Qué afirma el texto acerca de la palabra? 

La palabra es un tema tratado al comienzo del texto, en las primeras 2 pizarras. Esta se presenta 

como INAUGURAL, ya que ella lleva hacia un fin, da a luz a una afirmación o inquietud, dice un deber 

o PIETAS. En ella habita el campo abierto en el cual el hombre se posiciona, ella es INDISPENSABLE. 

La palabra da cabida a la poesía y se afirma que la condición humana es poética porque en ella el 

hombre vive libremente y sin cesar en la vigilia y coraje de hacer un mundo. 

¿Qué dice acerca de la libertad del ser humano? 

La libertad humana se expresa en todo y, ante todo, tenemos libertad de coacción, si nos oprimen 

podemos rebelarnos, y libertad de elección. Pero ante nuestra propia condición de ser y sentirnos 

libres no tenemos opción. No tenemos opción porque sentimos la necesidad de hacer mundo, es 

nuestra disputa intima, nuestro sístole y diástole de nuestra libertad. Pero si es cierto que podemos 

renunciar a hacer mundo, y de hecho esta posibilidad de renunciar es el ejercicio de nuestra libertad 

ante este sin opción que es antes que nada y antes que todo, ya que al renunciar siempre 

renunciamos a algo, aunque no se tenga tanta claridad de que es a lo que se renuncia. 

¿Bajo qué condiciones considera que una obra es una Obra de Arte? 

Se considera un Arte cuando hace resplandecer ese coraje creador con aquello que le es peculiar. 

Se llama Arte a la obra donde se muestras y resplandece esa íntima disputa de la condición humana 

de ser libre. Y es en este íntimo rasgo de la condición humana donde se manifiesta a sí mismo y se 

luce ante cada vez, cada lugar, en cada caso, en cada obra de arte. Se dice que es Obra de arte 

cuando se está desnudo y sin recetas ante la virtud creadora de nuestra condición humana. 
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¿Qué afirma acerca del estilo? 

Se afirma que el estilo no es una realización de una generalidad, como por ejemplo cuando 

escuchamos de los estilos arquitectónicos (Arquitectura moderna, Renacentista, Gótica, etc.), sino 

que es el coro de las obras singulares con su Tiempo –sus ahora y aquí- sus presentes. Con ello se 

dice que el estilo es esa palabra que vislumbra siempre el presente de la obra, manifiesta ese espacio 

donde uno puede sentirse desnudo y sin recetas ante la virtud creadora que llevo a consagrar en 

“sus tiempos” la obra. 

¿Qué sostiene acerca de la Necesidad? 

La necesidad habita, surge en el campo abierto del coraje creador de la condición humana, quien a 

su vez pide resplandecer a sí mismo. Surge como una respuesta al medio pensada desde sí misma, 

y en ello no tiene término. Por lo mismo ellas no pueden definir aquello en que se incluyen y se 

conforman como necesidad. 
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T06: El tamaño de la obra
HEREDAD CREATIVA 

CAPILLA DEL MONASTERIO BENEDICTINO

La capilla del Monasterio Benedictino de Santa 
María de las Condes, emplazado en la zona 
oriente de Santiago, Chile; es un volumen 
blanco que supo recoger una reflexión larga en 
torno tema eclesiastico y de hacer arquitectura. 
Su concepto de forma tiene origen en el estudio 
realizado por Alberto Ctuz para la capilla del 
Fundo los Pajaritos, una de sus primeras obras.
Una arquitectura concebida a partir de 2 
volumetrías sencillas, de 7x7 metros que se 
traslapan y construyen el espacio.
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Percepción del Arte

Percepción del Arte / Apreciación del Arte

Observar estas obras nace desde la curiosidad de su relación en composición de obra. Ambas se presentan 
como un retrato de una joven, auinque ciertamente la joven de la perla pertenece al genero pictorico Tronie, 

que interactuan con su observante a traves de la mirada. Se aprecia que ambas son el elemento central de la 
pieza, una de frente al observante y la otra de costado. Cuando la mirada se concentra en intimizarse con la 

pieza se aprecian detalles sutiles que remarcan sus diferencias: el gesto de serenidad que proyecta la monali-
sa, versus la vivacidad que se aprecia en la joven de la perla, el manejo del contraste a traves de un fondo 

sutil y en otra perspectiva en la monalisa versus la ausencia de fondo pero que a traves de la luminosidad de 
la joven se comprende la profundidad, entre otras.
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Percepción del Arte / Construcción del Arte

Al sumergirse en la construcción de un arte es necesario envolverse en su atmosfera donde el coraje creador 
se siente pleno. En la construcción de la lírica de las canciones nos envolvemos junto a mi compañero de 

banda en primera intancia en el ritmo, nos familiarizamos con este construyendo una atmósfera donde nuestra 
virtud a querer crear resplandece. Las métricas construidas fluyen en una temática, a veces melancolica, a 
veces de problemas sociales, a veces de un bueno momento, se construyen en este aire del a veces donde 

las viviencias de 2 personas se co-relacionan para componer una canción que exprese ambos sentires.

“Solo quiero estar bien contigo nena
estar bien con mis problemas y mis dilemas

que me atan, a esta vida ingrata 
de poca cultura y mucha plata...”

Estar bien contigo, Al final de las cosas
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Dibujo de complacencia
La Joven de la perla

Johannes Vermeer, 1965
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Reflexión sobre su aporte al Arte

La joven de la perla es uno de los cuadros más famosos de Johannes Vermeer. 
Realizada en óleo sobre tela, pertenece a al género pictórico Tronie (“rostro” o 
“cabeza” en neerlandés). Consiste esencialmente en un estudio de tipo de persona-
jes, en este caso, esta pintura es el estudio de la expresión de una joven doncella y 
de los atuendos exóticos, algo que sienta la obra en una época determinada de la 

historia donde el intercambio comercial con el oriente fue relevante.
Esta pieza presenta una interpretación muy particular del tenebrismo, movimiento 
de la época del barroco, pues en medio de esta atmosfera oscura aparece destaca-
do el alto contraste entre luces y sombras, pero a diferencia de otras obras la 
ausencia de dramatismo es relevante, a cambio se expresa una tranquilidad en la 
escena, algo muy propio de Vermeer. Es gracias a este estilo que Vermeer se 
presenta como un maestro de la ilusión y el efectismo, pues si nos detenemos a 
observar con detención apreciaremos pequeños detalles que nuestro cerebro 
construye por inercia sin existir como lo es la nariz de la joven de la perla la cual es 
construida a través de los contrastes lumínicos y juego de luces y sombras cons-

truidos por Vermeer.
Es en este último punto donde cae su aporte al arte, el juego de luces y sombras 

permite construir la profundidad y dar énfasis/relevancia a lo central.

Reflexión sobre su aporte a mi aprendizaje como arqui-
tecto

La reproducción de esta obra tratando de abstraer su técnica de oleo a lápiz de 
color requirió observar con detención los contraste construidos, algo muy similar 
a los croquis de observación de la luz que realizamos como o�ciantes de arquitec-
tura, donde buscamos a través del blanco y negro dar con ese contraste que cons-

truye la profundidad.
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Libia: perteneciente de libia, africa

Lisonjear: Adular, deleitar, agradar

Condolido: compadecido

NOTA: Lo subrayado corresponde a los 
versos que no se comprenden en 
completitud, y los textos en rojo a las 
palabras no conocidas.

Soledad primera / Luis de Góngora

Era del año la estación �orida  
en que el mentido robador de Europa  
-media luna las armas de su frente,  
y el Sol todos los rayos de su pelo-,  
luciente honor del cielo,   
en campos de za�ro pace estrellas,  
cuando el que ministrar podía la copa  
a Júpiter mejor que el garzón de Ida,  
-náufrago y desdeñado, sobre ausente-,  
lagrimosas de amor dulces querellas   
da al mar, que condolido,  
fue a las ondas, fue al viento  
el mísero gemido,  
segundo de Arïón dulce instrumento.  
Del siempre en la montaña opuesto pino   
al enemigo Noto,  
piadoso miembro roto,  
breve tabla, delfín no fue pequeño  
al inconsiderado peregrino,  
que a una Libia de ondas su camino  
�ó, y su vida a un leño.  
Del Océano pues antes sorbido,  
y luego vomitado  
no lejos de un escollo coronado  
de secos juncos, de calientes plumas,  
alga todo y espumas,  
halló hospitalidad donde halló nido  
de Júpiter el ave.  
Besa la arena, y de la rota nave  
aquella parte poca   
que le expuso en la playa dio a la roca;  
que aun se dejan las peñas  
lisonjear de agradecidas señas.  
Desnudo el joven, cuanto ya el vestido  
Océano ha bebido,   
restituir le hace a las arenas;  
y al Sol lo extiende luego,  
que, lamiéndolo apenas  
su dulce lengua de templado fuego,  
lento lo embiste, y con süave estilo   
la menor onda chupa al menor hilo.  

No bien pues de su luz los horizontes,  
que hacían desigual, confusamente,  
montes de agua y piélagos de montes,  
desdorados los siente,   
cuando, entregado el mísero extranjero  
en lo que ya del mar redimió �ero,  
entre espinas crepúsculos pisando,  
riscos que aun igualara mal volando  
veloz, intrépida ala,   
menos cansado que confuso, escala.  
Vencida al �n la cumbre,  
del mar siempre sonante,  
de la muda campaña  
árbitro igual e inexpugnable muro,   
con pie ya más seguro  
declina al vacilante  
breve esplendor del mal distinta lumbre,  
farol de una cabaña  
que sobre el ferro está en aquel incierto   
golfo de sombras anunciando el puerto.  
«Rayos, les dice, ya que no de Leda  
trémulos hijos, sed de mi fortuna  
término luminoso.» Y recelando  
de invidïosa bárbara arboleda   
interposición, cuando  
de vientos no conjuración alguna,  
cual haciendo el villano  
la fragosa montaña fácil llano,  
atento sigue aquella   
-aun a pesar de las tinieblas bella,  
aun a pesar de las estrellas clara-  
piedra, indigna tïara,  
si tradición apócrifa no miente,  
de animal tenebroso, cuya frente   
carro es brillante de nocturno día:  
tal, diligente, el paso  
el joven apresura,  
midiendo la espesura  
con igual pie que el raso,   
�jo, a despecho de la niebla fría,  
en el carbunclo, Norte de su aguja,  
o el Austro brame, o la arboleda cruja.  

El can ya vigilante  
convoca, despidiendo al caminante,   
y la que desvïada  
luz poca pareció, tanta es vecina,  
que yace en ella robusta encina,  
mariposa en cenizas desatada.  

Llegó pues el mancebo, y saludado,  
sin ambición, sin pompa de palabras,  
de los conducidores fue de cabras,  
que a Vulcano tenían coronado.  

«¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora, 
templo de Pales, alquería de Flora!  
No moderno arti�cio  
borró designios, bosquejó modelos,  
al cóncavo ajustando de los cielos  
el sublime edi�cio;  
retamas sobre robre  
tu fábrica son pobre,  
do guarda, en vez de acero,  
la inocencia al cabrero  
más que el silbo al ganado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!  
No en ti la ambición mora  
hidrópica de viento,  
ni la que su alimento  
el áspid es gitano;  
no la que, en vulto comenzando humano,  
acaba en mortal �era,  
es�nge bachillera,  
que hace hoy a Narciso  
ecos solicitar, desdeñar fuentes;  
ni la que en salvas gasta impertinentes  
la pólvora del tiempo más preciso;  
ceremonia profana  
que la sinceridad burla villana   
sobre el corvo cayado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!  

Tus umbrales ignora  
la adulación, sirena  
de Reales Palacios, cuya arena  
besó ya tanto leño,  
trofeos dulces de un canoro sueño.  
No a la soberbia está aquí la mentira  
dorándole los pies, en cuanto gira  
la esfera de sus plumas,  
ni de los rayos baja a las espumas  
favor de cera alado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!» 

<< Este es un fragmento del poema Soledad Primera de 
Luis de Góngora, contempla los primeros 135 versos.>>  
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Carbunclo: carbúnculo = rubí

Ferro: ancla de las galeras

Apócrifa: falso, �ngido

NOTA: Lo subrayado corresponde a los 
versos que no se comprenden en 
completitud, y los textos en rojo a las 
palabras no conocidas.

Soledad primera / Luis de Góngora

Era del año la estación �orida  
en que el mentido robador de Europa  
-media luna las armas de su frente,  
y el Sol todos los rayos de su pelo-,  
luciente honor del cielo,   
en campos de za�ro pace estrellas,  
cuando el que ministrar podía la copa  
a Júpiter mejor que el garzón de Ida,  
-náufrago y desdeñado, sobre ausente-,  
lagrimosas de amor dulces querellas   
da al mar, que condolido,  
fue a las ondas, fue al viento  
el mísero gemido,  
segundo de Arïón dulce instrumento.  
Del siempre en la montaña opuesto pino   
al enemigo Noto,  
piadoso miembro roto,  
breve tabla, delfín no fue pequeño  
al inconsiderado peregrino,  
que a una Libia de ondas su camino  
�ó, y su vida a un leño.  
Del Océano pues antes sorbido,  
y luego vomitado  
no lejos de un escollo coronado  
de secos juncos, de calientes plumas,  
alga todo y espumas,  
halló hospitalidad donde halló nido  
de Júpiter el ave.  
Besa la arena, y de la rota nave  
aquella parte poca   
que le expuso en la playa dio a la roca;  
que aun se dejan las peñas  
lisonjear de agradecidas señas.  
Desnudo el joven, cuanto ya el vestido  
Océano ha bebido,   
restituir le hace a las arenas;  
y al Sol lo extiende luego,  
que, lamiéndolo apenas  
su dulce lengua de templado fuego,  
lento lo embiste, y con süave estilo   
la menor onda chupa al menor hilo.  

No bien pues de su luz los horizontes,  
que hacían desigual, confusamente,  
montes de agua y piélagos de montes,  
desdorados los siente,   
cuando, entregado el mísero extranjero  
en lo que ya del mar redimió �ero,  
entre espinas crepúsculos pisando,  
riscos que aun igualara mal volando  
veloz, intrépida ala,   
menos cansado que confuso, escala.  
Vencida al �n la cumbre,  
del mar siempre sonante,  
de la muda campaña  
árbitro igual e inexpugnable muro,   
con pie ya más seguro  
declina al vacilante  
breve esplendor del mal distinta lumbre,  
farol de una cabaña  
que sobre el ferro está en aquel incierto   
golfo de sombras anunciando el puerto.  
«Rayos, les dice, ya que no de Leda  
trémulos hijos, sed de mi fortuna  
término luminoso.» Y recelando  
de invidïosa bárbara arboleda   
interposición, cuando  
de vientos no conjuración alguna,  
cual haciendo el villano  
la fragosa montaña fácil llano,  
atento sigue aquella   
-aun a pesar de las tinieblas bella,  
aun a pesar de las estrellas clara-  
piedra, indigna tïara,  
si tradición apócrifa no miente,  
de animal tenebroso, cuya frente   
carro es brillante de nocturno día:  
tal, diligente, el paso  
el joven apresura,  
midiendo la espesura  
con igual pie que el raso,   
�jo, a despecho de la niebla fría,  
en el carbunclo, Norte de su aguja,  
o el Austro brame, o la arboleda cruja.  

El can ya vigilante  
convoca, despidiendo al caminante,   
y la que desvïada  
luz poca pareció, tanta es vecina,  
que yace en ella robusta encina,  
mariposa en cenizas desatada.  

Llegó pues el mancebo, y saludado,  
sin ambición, sin pompa de palabras,  
de los conducidores fue de cabras,  
que a Vulcano tenían coronado.  

«¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora, 
templo de Pales, alquería de Flora!  
No moderno arti�cio  
borró designios, bosquejó modelos,  
al cóncavo ajustando de los cielos  
el sublime edi�cio;  
retamas sobre robre  
tu fábrica son pobre,  
do guarda, en vez de acero,  
la inocencia al cabrero  
más que el silbo al ganado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!  
No en ti la ambición mora  
hidrópica de viento,  
ni la que su alimento  
el áspid es gitano;  
no la que, en vulto comenzando humano,  
acaba en mortal �era,  
es�nge bachillera,  
que hace hoy a Narciso  
ecos solicitar, desdeñar fuentes;  
ni la que en salvas gasta impertinentes  
la pólvora del tiempo más preciso;  
ceremonia profana  
que la sinceridad burla villana   
sobre el corvo cayado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!  

Tus umbrales ignora  
la adulación, sirena  
de Reales Palacios, cuya arena  
besó ya tanto leño,  
trofeos dulces de un canoro sueño.  
No a la soberbia está aquí la mentira  
dorándole los pies, en cuanto gira  
la esfera de sus plumas,  
ni de los rayos baja a las espumas  
favor de cera alado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!» 

<< Este es un fragmento del poema Soledad Primera de 
Luis de Góngora, contempla los primeros 135 versos.>>  
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Pales: protectora de la tierra

Hidrópica: insaciable, sediento con exceso 

Áspid: vibora, culebra. Pieza antigua de 
artilleria, de pequeño calibre.

Alquería: casa de labor, caserio.

NOTA: Lo subrayado corresponde a los 
versos que no se comprenden en 
completitud, y los textos en rojo a las 
palabras no conocidas.

Soledad primera / Luis de Góngora

Era del año la estación �orida  
en que el mentido robador de Europa  
-media luna las armas de su frente,  
y el Sol todos los rayos de su pelo-,  
luciente honor del cielo,   
en campos de za�ro pace estrellas,  
cuando el que ministrar podía la copa  
a Júpiter mejor que el garzón de Ida,  
-náufrago y desdeñado, sobre ausente-,  
lagrimosas de amor dulces querellas   
da al mar, que condolido,  
fue a las ondas, fue al viento  
el mísero gemido,  
segundo de Arïón dulce instrumento.  
Del siempre en la montaña opuesto pino   
al enemigo Noto,  
piadoso miembro roto,  
breve tabla, delfín no fue pequeño  
al inconsiderado peregrino,  
que a una Libia de ondas su camino  
�ó, y su vida a un leño.  
Del Océano pues antes sorbido,  
y luego vomitado  
no lejos de un escollo coronado  
de secos juncos, de calientes plumas,  
alga todo y espumas,  
halló hospitalidad donde halló nido  
de Júpiter el ave.  
Besa la arena, y de la rota nave  
aquella parte poca   
que le expuso en la playa dio a la roca;  
que aun se dejan las peñas  
lisonjear de agradecidas señas.  
Desnudo el joven, cuanto ya el vestido  
Océano ha bebido,   
restituir le hace a las arenas;  
y al Sol lo extiende luego,  
que, lamiéndolo apenas  
su dulce lengua de templado fuego,  
lento lo embiste, y con süave estilo   
la menor onda chupa al menor hilo.  

No bien pues de su luz los horizontes,  
que hacían desigual, confusamente,  
montes de agua y piélagos de montes,  
desdorados los siente,   
cuando, entregado el mísero extranjero  
en lo que ya del mar redimió �ero,  
entre espinas crepúsculos pisando,  
riscos que aun igualara mal volando  
veloz, intrépida ala,   
menos cansado que confuso, escala.  
Vencida al �n la cumbre,  
del mar siempre sonante,  
de la muda campaña  
árbitro igual e inexpugnable muro,   
con pie ya más seguro  
declina al vacilante  
breve esplendor del mal distinta lumbre,  
farol de una cabaña  
que sobre el ferro está en aquel incierto   
golfo de sombras anunciando el puerto.  
«Rayos, les dice, ya que no de Leda  
trémulos hijos, sed de mi fortuna  
término luminoso.» Y recelando  
de invidïosa bárbara arboleda   
interposición, cuando  
de vientos no conjuración alguna,  
cual haciendo el villano  
la fragosa montaña fácil llano,  
atento sigue aquella   
-aun a pesar de las tinieblas bella,  
aun a pesar de las estrellas clara-  
piedra, indigna tïara,  
si tradición apócrifa no miente,  
de animal tenebroso, cuya frente   
carro es brillante de nocturno día:  
tal, diligente, el paso  
el joven apresura,  
midiendo la espesura  
con igual pie que el raso,   
�jo, a despecho de la niebla fría,  
en el carbunclo, Norte de su aguja,  
o el Austro brame, o la arboleda cruja.  

El can ya vigilante  
convoca, despidiendo al caminante,   
y la que desvïada  
luz poca pareció, tanta es vecina,  
que yace en ella robusta encina,  
mariposa en cenizas desatada.  

Llegó pues el mancebo, y saludado,  
sin ambición, sin pompa de palabras,  
de los conducidores fue de cabras,  
que a Vulcano tenían coronado.  

«¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora, 
templo de Pales, alquería de Flora!  
No moderno arti�cio  
borró designios, bosquejó modelos,  
al cóncavo ajustando de los cielos  
el sublime edi�cio;  
retamas sobre robre  
tu fábrica son pobre,  
do guarda, en vez de acero,  
la inocencia al cabrero  
más que el silbo al ganado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!  
No en ti la ambición mora  
hidrópica de viento,  
ni la que su alimento  
el áspid es gitano;  
no la que, en vulto comenzando humano,  
acaba en mortal �era,  
es�nge bachillera,  
que hace hoy a Narciso  
ecos solicitar, desdeñar fuentes;  
ni la que en salvas gasta impertinentes  
la pólvora del tiempo más preciso;  
ceremonia profana  
que la sinceridad burla villana   
sobre el corvo cayado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!  

Tus umbrales ignora  
la adulación, sirena  
de Reales Palacios, cuya arena  
besó ya tanto leño,  
trofeos dulces de un canoro sueño.  
No a la soberbia está aquí la mentira  
dorándole los pies, en cuanto gira  
la esfera de sus plumas,  
ni de los rayos baja a las espumas  
favor de cera alado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!» 

<< Este es un fragmento del poema Soledad Primera de 
Luis de Góngora, contempla los primeros 135 versos.>>  
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NOTA: Lo subrayado corresponde a los 
versos que no se comprenden en 
completitud, y los textos en rojo a las 
palabras no conocidas.

Soledad primera / Luis de Góngora

Era del año la estación �orida  
en que el mentido robador de Europa  
-media luna las armas de su frente,  
y el Sol todos los rayos de su pelo-,  
luciente honor del cielo,   
en campos de za�ro pace estrellas,  
cuando el que ministrar podía la copa  
a Júpiter mejor que el garzón de Ida,  
-náufrago y desdeñado, sobre ausente-,  
lagrimosas de amor dulces querellas   
da al mar, que condolido,  
fue a las ondas, fue al viento  
el mísero gemido,  
segundo de Arïón dulce instrumento.  
Del siempre en la montaña opuesto pino   
al enemigo Noto,  
piadoso miembro roto,  
breve tabla, delfín no fue pequeño  
al inconsiderado peregrino,  
que a una Libia de ondas su camino  
�ó, y su vida a un leño.  
Del Océano pues antes sorbido,  
y luego vomitado  
no lejos de un escollo coronado  
de secos juncos, de calientes plumas,  
alga todo y espumas,  
halló hospitalidad donde halló nido  
de Júpiter el ave.  
Besa la arena, y de la rota nave  
aquella parte poca   
que le expuso en la playa dio a la roca;  
que aun se dejan las peñas  
lisonjear de agradecidas señas.  
Desnudo el joven, cuanto ya el vestido  
Océano ha bebido,   
restituir le hace a las arenas;  
y al Sol lo extiende luego,  
que, lamiéndolo apenas  
su dulce lengua de templado fuego,  
lento lo embiste, y con süave estilo   
la menor onda chupa al menor hilo.  

No bien pues de su luz los horizontes,  
que hacían desigual, confusamente,  
montes de agua y piélagos de montes,  
desdorados los siente,   
cuando, entregado el mísero extranjero  
en lo que ya del mar redimió �ero,  
entre espinas crepúsculos pisando,  
riscos que aun igualara mal volando  
veloz, intrépida ala,   
menos cansado que confuso, escala.  
Vencida al �n la cumbre,  
del mar siempre sonante,  
de la muda campaña  
árbitro igual e inexpugnable muro,   
con pie ya más seguro  
declina al vacilante  
breve esplendor del mal distinta lumbre,  
farol de una cabaña  
que sobre el ferro está en aquel incierto   
golfo de sombras anunciando el puerto.  
«Rayos, les dice, ya que no de Leda  
trémulos hijos, sed de mi fortuna  
término luminoso.» Y recelando  
de invidïosa bárbara arboleda   
interposición, cuando  
de vientos no conjuración alguna,  
cual haciendo el villano  
la fragosa montaña fácil llano,  
atento sigue aquella   
-aun a pesar de las tinieblas bella,  
aun a pesar de las estrellas clara-  
piedra, indigna tïara,  
si tradición apócrifa no miente,  
de animal tenebroso, cuya frente   
carro es brillante de nocturno día:  
tal, diligente, el paso  
el joven apresura,  
midiendo la espesura  
con igual pie que el raso,   
�jo, a despecho de la niebla fría,  
en el carbunclo, Norte de su aguja,  
o el Austro brame, o la arboleda cruja.  

El can ya vigilante  
convoca, despidiendo al caminante,   
y la que desvïada  
luz poca pareció, tanta es vecina,  
que yace en ella robusta encina,  
mariposa en cenizas desatada.  

Llegó pues el mancebo, y saludado,  
sin ambición, sin pompa de palabras,  
de los conducidores fue de cabras,  
que a Vulcano tenían coronado.  

«¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora, 
templo de Pales, alquería de Flora!  
No moderno arti�cio  
borró designios, bosquejó modelos,  
al cóncavo ajustando de los cielos  
el sublime edi�cio;  
retamas sobre robre  
tu fábrica son pobre,  
do guarda, en vez de acero,  
la inocencia al cabrero  
más que el silbo al ganado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!  
No en ti la ambición mora  
hidrópica de viento,  
ni la que su alimento  
el áspid es gitano;  
no la que, en vulto comenzando humano,  
acaba en mortal �era,  
es�nge bachillera,  
que hace hoy a Narciso  
ecos solicitar, desdeñar fuentes;  
ni la que en salvas gasta impertinentes  
la pólvora del tiempo más preciso;  
ceremonia profana  
que la sinceridad burla villana   
sobre el corvo cayado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!  

Tus umbrales ignora  
la adulación, sirena  
de Reales Palacios, cuya arena  
besó ya tanto leño,  
trofeos dulces de un canoro sueño.  
No a la soberbia está aquí la mentira  
dorándole los pies, en cuanto gira  
la esfera de sus plumas,  
ni de los rayos baja a las espumas  
favor de cera alado.  
¡Oh bienaventurado  
albergue a cualquier hora!» 

<< Este es un fragmento del poema Soledad Primera de 
Luis de Góngora, contempla los primeros 135 versos.>>  
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T11: Heredad Creativa 2022
Lo Heredado
Andrés Andrade

Los trabajos realizados a través del método de lectura controlada me permitió 
detenerme en la palabra, en su mensaje y en lo que puede llegar a aparecer desde 
la comprensión propia que uno plasma en la lectura. Este modo de re-leer los 
textos me permitió conocer de mejor modo las palabras habituales que ocupamos, 
además de conocer e interiorizarme con conceptos nuevos.

La lectura realizada pudo tener su tiempo de apreciación/análisis gracias a las 
preguntas plasmadas en la asignatura, las cuales a través de dibujos y textos 
fueron teniendo cierto grado de respuesta que no es total, sino más bien propia de 
cada quien realiza la lectura. Estos dibujos a la vez iban develando nuestro propio 
modo plástico de dar respuesta a una interrogante que se nos presentaba cada 
semana, plástica que buscamos siempre apoyar con la palabra para construir un 
total.

De los autores rescato su gran manejo de la palabra y como estas pueden dar 
énfasis a las ideas plasmadas, desde términos tan simples a conceptos tan ambi-
guos, la sinceridad de los autores de los textos leídos en la observación es tal de 
admiración, porque con ella desvelan interrogantes propias de nuestro oficio como 
habitantes, buscan darle una respuesta y a la vez abren el camino para que uno 
inmersa a darle respuesta a esas interrogantes presentadas.
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